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Desde el 23 de noviembre de 2007, fecha fundacional de la Sociedad de Estudios 
Egiptológicos de Chile, comenzó una ardua tarea y un importante desafío que 
permitiese tanto el desarrollo investigativo, como la difusión de esta milenaria 
cultura en nuestro país. Desafío que gracias a un esmerado y continuo trabajo 
en el tiempo, se ha concretado en resultados satisfactorios. En esta oportunidad, 
corresponde a una publicación inédita, como es la edición de nuestro primer bo-
letín oficial como Sociedad.

Es difícil imaginar que a miles de kilómetros de distancia de las tierras del Nilo, 
desde el sur del mundo, existiese la posibilidad de establecer una conexión que 
nos acercara de manera real al estudio del Antiguo Egipto. Una conexión que hoy 
se extiende, gracias a una red colaborativa de investigación que involucra tanto 
a profesionales de las área de la historia, la museología, arqueología, medicina y 
antropología de nuestro medio nacional; como también la participación y colabo-
ración de expertos, egiptólogos e instituciones egiptológicas a nivel internacional. 
Esto representa para nuestra institución y para nuestro país, una posibilidad ver-
dadera de acceso al conocimiento y estudio de esta cultura.

Es importante mencionar y destacar que todas estas valiosas colaboraciones y 
aportes, tanto de los equipos de trabajo nacionales e internacionales, así como de 
instituciones y casas de estudio, han sido de forma desinteresada e incondicional 
con nuestra entidad.

“HORUS, Boletín Egiptológico” se alinea en las bases de nuestra misión institu-
cional: la investigación científica y difusión del Antiguo Egipto. De esta manera, 
presentamos en las siguientes páginas de esta edición, el primer acercamien-
to exploratorio a la Colección Egipcia del Museo Nacional de Historia Natural 
de Santiago, estudio que se enmarca dentro del proyecto “Momias Egipcias en 
Chile”, patrocinado por la Embajada de la República Árabe de Egipto en Chile, 
por la Universidad Paul Valéry – Montpellier III de Francia y por el museo antes 
mencionado.

Presentación
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En esta oportunidad, además, hemos querido rendir un especial homenaje a la 
laboriosa carrera de la Doctora Grete Mostny, una mujer ejemplar quien contri-
buyó determinantemente en el desarrollo de la arqueología, la museología y las 
ciencias sociales de nuestro país. Sus estudios egiptológicos la llevaron a esta-
blecer los primeros registros y análisis de la colección egipcia existente en el Mu-
seo Nacional de Historia Natural de Santiago, donde fue directora por dieciocho 
años. Hoy podemos considerar, con mucho orgullo, a la Doctora Mostny como la 
primera egiptóloga de Chile.

Junto a esto, gracias al patrocinio y colaboración de la Facultad de Ciencias So-
ciales y Humanas de la Universidad Nova de Lisboa (Portugal), presentamos a 
ustedes dos artículos, uno referido a la importancia simbólica de las tríadas en 
el Antiguo Egipto, y otro relacionado a los casos y avances de una patología poco 
común en la antigüedad, el cáncer.

Concluye esta edición, la presentación de una bibliografía selectiva egiptológica 
que pretende ser un facilitador en la búsqueda de publicaciones relacionadas 
al Antiguo Egipto, catalogando instituciones, autores y ediciones, con el afán de 
aunar las temáticas en una etapa introductoria para quienes están interesados 
en profundizar en los estudios de esta ancestral cultura. Conocemos el escaso 
número de publicaciones existentes y disponibles en librerías. Es por ello que 
hemos desarrollado y puesto a disposición un completo catastro bibliográfico de 
las bibliotecas, tanto de museos y universidades, como también de la Biblioteca 
Nacional. Esta bibliografía no solo promueve el estudio del Egipto milenario, sino 
que además contribuye a fomentar la lectura y el uso de espacios con fines edu-
cativos y culturales.

Sin duda esta primera edición de “HORUS, Boletín Egiptológico” marca el inicio 
de mayores desafíos y metas para nuestras siguientes ediciones. Con esto, he-
mos querido hacer un aporte desde nuestro país al conocimiento y avance de la 
egiptología en lengua hispana.

Gabriel Valenzuela R. 
Presidente 

Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile
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En conmemoración del centenario –celebrado el 17 de septiembre de 2014- de 
esta notable investigadora, arqueóloga y humanista austríaco-chilena, la So-
ciedad de Estudios Egiptológicos de Chile le ha querido rendir un homenaje 
a quien fuera también la primera egiptóloga de nuestro país.  La Dra. Grete 
Mostny Glaser (Figura 1) nació el 17 de septiembre de 1914, en Linz, Austria. Su 
espíritu inquieto y generoso la llevó a tener variados intereses en el ámbito de 
las Ciencias Sociales. 

Sus estudios en Antropología, Arqueología y Etnografía la llevaron a perfeccio-
narse, primero, en la Universidad de Viena, donde estudió Egiptología, Africanís-
tica y Prehistoria. Luego de estos estudios, y fiel a su amor por el conocimiento 
científico y el saber humano, la Dra. Mostny continuó su perfeccionamiento en 
la Universidad de Bruselas, institución en la que realizó un doctorado en Filolo-
gía e Historia Oriental, con mención en Antiguo Oriente. 

Su formación académica, ya contaba con dos doctorados, en las dos universi-
dades antes mencionadas. La historia social y política de la Europa de aquella 
época, impidieron la participación de la Dra. Mostny en la ceremonia de titu-
lación de su primer doctorado en la Universidad de Viena, que estaba prevista 
para el 15 de marzo de 1938; este hecho se debió a la anexión de Austria a 
Alemania que realizó Adolfo Hitler. Este complejo episodio no sólo la privó de 
recibir su título, sino además la obligó a emigrar junto a su familia hacia estas 
lejanas latitudes. Hecho que años después fue subsanado cuando la Universi-
dad le envió a Chile el diploma que acreditaba el haber cursado esos estudios. 
La Dra. Mostny llegó a nuestro país en 1939, nacionalizándose posteriormente. 
Después de sus doctorados en Viena y Bruselas, parte rumbo a El Cairo a estu-

A cien años de su nacimiento:

Grete Mostny Glaser, 
un legado a la arqueología

Rodrigo Montes B. Universidad de Chile 
Colaborador Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile
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diar egiptología (Figuras 2 a 5). En la cuna de esta milenaria e influyente civili-
zación, ella participó de excavaciones en Luxor, y gracias a una gran experiencia 
en el manejo de lenguas muertas, pudo descifrar simbologías e inscripciones 
de alta complejidad.

Un país llamado Chile

El ambiente tenso y los aires de guerra que se propagaban en la Europa de en-
tonces, con la Alemania del Tercer Reich en pleno afán expansionista, hace que 
la familia Mostny tome la decisión de escapar del centro del inminente conflicto 
y también de la persecución a los judíos. Así es como en 1939, llegó a Valparaí-
so, Chile, país donde ya estaba radicado su hermano desde hace algún tiempo. 
Ya en nuestro país, y pronta a cumplir 25 años, la joven Doctora encuentra una 
rápida acogida en el Museo Nacional de Historia Natural (MNHN), ubicado en el 
Parque de la Quinta Normal de Santiago. “La Gringa”, como cariñosamente la 
llamaron sus compañeros en el museo, era una mujer de estatura media, tez 
blanca, nariz pronunciada, ojos claros y carácter afable.  Años después de su 
llegada, contrajo matrimonio  con el connotado humanista, educador y rector de 
la Universidad de Chile, Juan Gómez Millas.   

Ingresó al Museo Nacional de Historia Natural como ayudante de la sección 
de Antropología gracias a los buenos oficios del ilustre científico Ricardo Lat-
cham, quien entonces era el director de la institución. Posteriormente, en 1943, 
asumió como jefe de la señalada sección, cargo que ocupó hasta 1964, año en 
que se convirtió en la directora del Museo Nacional de Historia Natural, el más 
antiguo de nuestro país.

En el contexto de su trayectoria, y aprovechando sus conocimientos egiptológi-
cos, entre ellos el manejo filológico y transliteración jeroglífica, la Dra. Mostny 
realizó un primer acercamiento al campo de la arqueología en Chile a través 
del estudio de los materiales provenientes de Egipto y que forman parte de las 
colecciones del Museo Nacional de Historia Natural (Mostny y Niemeyer 1983: 
81). Es así como,  a un año de su llegada a Chile, publicó en el boletín del citado 
museo en 1940 (Tomo XVIII: 87-102 y una fotografía), lo que representó de forma 
circunstancial el inicio de los estudios egiptológicos en el país, al analizar direc-
tamente los materiales egipcios existentes.

La formación de la Dra. Mostny recoge el bullente quehacer académico de la 
egiptología en Europa durante la primera mitad del siglo XX, junto al aporte 
de significativos descubrimientos en Egipto. Una vez en Chile (1939), examina y 
translitera las inscripciones de tres sarcófagos egipcios del Museo Nacional de 
Historia Natural, y que forman parte del conjunto museológico que resguarda 
esta institución.

Cabe destacar su ejercicio como docente en la Facultad de Filosofía y Humani-
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FIGURA 1. Fotografía de la arqueóloga Grete  Mostny, 
probablemente año 1975.  Tomada de la obra de Mario 
Orellana Rodríguez titulada: Historia de la Arqueolo-
gía en Chile, Colección Ciencias Sociales, Universidad 
de Chile, Bravo y Allende Editores,  (1996: 208)

Grete Mostny | Un legado a la Arqueología 
Montes, R. | Horus (1): 9-16, 2014 
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FIGURA 4. Dra. Mostny en Giza, Egipto. Hacia fines 
de los años 30. (Foto Archivo Histórico MNHN).

FIGURA 2. Cartas de Admisión de la Dra. Mostny 
a la Biblioteca del Instituto Francés de Arqueolo-
gía Oriental del Cairo, Egipto. Año 1938. (Foto 
Archivo Histórico MNHN).

FIGURA 3. Carta de entrada gratuita al Museo 
Egipcio, a la biblioteca y al Museo Egipcio de Asuán, 
otorgada a la Dra. Mostny en 1938. (Foto Archivo 
Histórico MNHN).

Grete Mostny | Un legado a la Arqueología 
Montes, R. | Horus (1): 9-16, 2014 
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FIGURA 5. Fragmento del cuaderno de campo reali-
zado en Egipto por la Dra. Mostny. Década del 30. Se 
aprecia y destaca su detallada caligrafía jeroglífica.

Grete Mostny | Un legado a la Arqueología 
Montes, R. | Horus (1): 9-16, 2014 
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FIGURA 6. Dra. Grete Mostny con Niño del Cerro El 
Plomo, 1954. Fotografía Franz Stoppelman.

Grete Mostny | Un legado a la Arqueología 
Montes, R. | Horus (1): 9-16, 2014 
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dades de la Universidad de Chile en la rama de la antropología cultural, prehis-
toria americana y prehistoria chilena.

Figura consular del quehacer científico durante gran parte del siglo XX chileno, 
esta investigadora austríaco-chilena realizó contribuciones valiosas, algunas 
incluso decisivas, en los campos de la antropología, arqueología, etnografía, 
museología y museografía en nuestro país. 

Una vocación que deja huella

En el campo de la antropología, en 1941 y 1942, junto a Junius Bird, del American 
Museum of Natural History, realizó las primeras excavaciones estratigráficas 
en la costa norte de nuestro país, cuyos resultados establecen los cimientos de 
la arqueología moderna en Chile. Junto a ello, desde el Museo Nacional de His-
toria Natural fomentó la investigación antropológica, convirtiendo a esta insti-
tución en el centro neurálgico de la antropología chilena, hasta la profesionali-
zación de esta disciplina en la década del 60, en las universidades. Asimismo, 
fue autora de diversos artículos antropológicos, investigó incansablemente en 
este ámbito, plasmando gran parte de esa labor en el imprescindible libro Pre-
historia de Chile, de Editorial Universitaria y Culturas Precolombinas de Chile, 
de Editorial del Pacífico. 

En otro hito de la investigación arqueológica nacional, la Dra. Mostny realizó en 
1954 los estudios preliminares de la famosa momia del cerro El Plomo (Figura 6), 
hallazgo realizado por tres personas, buscadores de tesoros. El descubrimiento 
contemplaba el cuerpo de un niño inca ofrendado a 5.400 metros de altura sobre 
el nivel del mar, en el sector cordillerano frente a la cuenca de Santiago. 

Pero los aportes de la Dra. Grete Mostny no sólo fueron en el ámbito antropo-
lógico, sino también se extendieron a la Museología; entre sus inéditas inicia-
tivas en este campo, se encuentra la creación en 1968 del Centro Nacional de 
Museología, en ese entonces instancia pionera en América Latina, cuyo objetivo 
fue la formación de profesionales para el ámbito museológico. Otro hito, siendo 
directora del Museo Nacional de Historia Natural, fue la creación de las Ju-
ventudes Científicas de Chile y la Feria Científica Juvenil, cuyo propósito era 
incentivar e impulsar la investigación en las nuevas generaciones. En tanto, en 
la década del 60 participó en la creación de la Asociación Latinoamericana de 
Museos (ALAM) y en Chile del Comité Nacional Chileno de Museos, vinculado 
al Comité Internacional de Museos (ICOM). También bajo su dirección, el Museo 
Nacional de Historia Natural, en conjunto con el Programa de Desarrollo de las 
Naciones Unidas (PNUD) y la Unesco, organizan en 1977 las Primeras Jornadas 
Museológicas Chilenas.

Protagonista de una vida dedicada a la investigación, educación, creación y di-
fusión del conocimiento y el saber, la Dra. Grete Mostny fue un ejemplo de amor 
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y convicción por su vocación, lo que fue reconocido con diversas distinciones 
y homenajes, entre los cuales está la condecoración otorgada en 1967 por el 
Gobierno de Austria por sus aportes realizados en las Artes y las Ciencias y 
su nombramiento, en 1977, como Miembro Honorario de la Sociedad Chilena 
de Arqueología. Al agradecer esta distinción, la Dra. Mostny expresó admira-
blemente los fundamentos de su inquebrantable vocación humanista:  “Varios 
factores influyeron en mi decisión de estudiar Arqueología (…)  Pero ante todo 
me interesaba el Hombre: saber cómo ha vivido, seguir el despertar a través de 
innumerables milenios de lo que es divino en nosotros, la inteligencia; investi-
gar cómo se transformó de un animal, entre muchos, que luchaban únicamente 
por su supervivencia, en este ser único creador de cultura” (Mostny, 1977).

Tras el complejo momento histórico de 1973 y sus consecuencias, tanto para 
el país como para los museos chilenos en general, la Dra. Mostny se mantuvo 
como directora del Museo Nacional de Historia Natural hasta 1982, año en que 
se acogió a jubilación.

Tras padecer un cáncer fulminante, la Dra. Grete Mostny Glaser falleció el 15 
de diciembre de 1991. Pocos días antes de su muerte, el Congreso Nacional de 
Chile en pleno la había homenajeado. Han pasado más de 23 años desde su 
partida, pero su ejemplo y legado siguen vigentes hasta hoy.
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Egiptología en Chile:  
Reflexiones iniciales 
sobre la Colección 
Egipcia del Museo 
Nacional de Historia 
Natural, Santiago1

Carlos González G. Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile, 
Ilustre Municipalidad de Diego de Almagro.

Gabriel Valenzuela R. Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile.

Nieves Acevedo C. Museo Nacional de Historia Natural. 
Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile.

 

RESUMEN

Se presentan alcances preliminares y los fundamentos sobre el proyecto de es-
tudio de la Colección Egipcia de la Sección Antropología (actualmente Área de 
Antropología) del Museo Nacional de Historia Natural, consistente en tres sarcó-
fagos de madera, un sarcófago interno de cartonaje, tres cuerpos humanos mo-
mificados artificialmente y 30 objetos inventariados, confeccionados en cerámica, 
loza, metal, piedra y textil, contándose entre ellos, una cría de cocodrilo momi-
ficado por acción antrópica. Asimismo, se exponen características generales de 
esta colección, sugiriendo filiaciones culturales de algunos de sus componen-
tes a determinados períodos de la historia del Egipto faraónico, las cuales serán 
confirmadas o rectificadas por análisis futuros. Del mismo modo, nos referimos 

1  Este trabajo se inscribe dentro del proyecto “Momias Egipcias en Chile”, desarrollado por la 
Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile, que cuenta con los patrocinios de la Embajada de la 
República Árabe de Egipto en Chile, la Université Paul-Valéry Montpellier III (Francia), el Centro 
de Estudios Árabes de la Universidad de Chile y el Museo Nacional de Historia Natural.
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genéricamente a la colección en términos museológicos, arqueológicos y egipto-
lógicos, exponiendo los procedimientos metodológicos del proyecto. Igualmente, 
se presentan rectificaciones al informe de Mostny (1940), la identificación de uno 
de los individuos momificados, hasta ahora innominado, evidenciando también 
errores de clasificaciones egiptológicas de la colección. Por último, se discuten 
algunas significaciones de este conjunto, al igual que su contribución para la 
egiptología en Chile, presentando previamente algunas contribuciones esencia-
les en la historia de la egiptología en nuestro país, con el objetivo de contextuali-
zar nuestro trabajo.

Palabras claves: Proyecto de investigación y conservación, egiptología, colec-
ción museológica, patrimonio histórico. 

ABSTRACT

Egyptology in Chile: Initial reflections on the Egyptian Collection of National Museum of 
Natural History, Santiago. In the present work, we introduce the preliminary conclusions 
and fundamentals about the study project of the Egyptian collection of the Anthropology 
Section of Chile’s Natural History Museum, encompassing three wood sarcophagus, an 
internal sarcophagus of cardboard packaging, three human bodies artificially mummified 
and 30 artefacts made of ceramics, china, metal, stone and textile, including amongst them 
a baby crocodile mummified by anthropic action. Moreover, general characteristics of this 
collection are in exhibition, suggesting a cultural link of some of its components to certain 
periods of the history of pharaonic Egypt, which will be both confirmed and/o rectified by 
means of future analyses. Likewise, we refer to the collection, generically, in museum, 
archaeological and egyptological terminology, exposing the methodological procedures of 
the project. In the same vein, we present some modifications to the report of Mostny (1940), 
the correct ID of one of the mummified individuals -so far unknown- casting light on cer-
tain errors in the egyptological classification of the said collection. Finally, the collection’s 
significance is discussed as well as its contribution to Chilean egyptology, by previously 
introducing some essential contributions in the history of Egyptology in Chile, in order to 
bring our work into context.

Key words: Investigation project and conservation, egyptology, museum collection, his-
torical patrimony.

INTRODUCCIÓN

El estudio del Antiguo Egipto permite acceder a la génesis del conocimiento his-
tórico de nuestra civilización contemporánea, debido a los innumerables aportes 
de la cultura egipcia al desarrollo de la humanidad. De allí que la investigación 
arqueológica y de conservación representa la herramienta por excelencia que 
posibilita científicamente desentrañar la vida humana del pasado, entre ella, del 
Antiguo Egipto. Por consiguiente, cualquier esfuerzo académico por profundizar 
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y acrecentar nuestra aproximación a los estudios egiptológicos, constituye una 
contribución científica, aunque sea realizada lejos de las tierras del Nilo, pero 
salvaguardando los actuales requerimientos académicos de un proyecto de in-
vestigación y conservación. 

En esta dirección, la Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile, cuya misión es 
la investigación científica, la conservación patrimonial y la difusión cultural sobre 
el Antiguo Egipto, ha definido como una de sus primeras actividades el proyecto 
“Momias Egipcias en Chile”, que procura desde el estudio del conjunto de las 
colecciones del Egipto Faraónico existentes en nuestro país, específicamente las 
depositadas en el Museo Nacional de Historia Natural (Santiago) y en el Museo de 
Hualpén (Concepción), no sólo caracterizar y conocer este importante patrimo-
nio, sino sentar las bases y la continuidad de los estudios egiptológicos en Chile. 
De esta manera, seguimos la senda dejada por Rodulfo Amando Philippi, Grete 
Mostny, Juan Marín, Mario Orellana y Mario Castro. 

De esta forma, nos corresponde presentar en esta oportunidad los fundamentos 
del proyecto en cuestión, enfocándonos en las evidencias arqueológicas y bioan-
tropológicas egipcias del Museo Nacional de Historia Natural. Específicamente, 
se entregarán algunos antecedentes preliminares sobre la colección egipcia de-
positada en el Área de Antropología del referido museo, discutiendo algunas de 
sus implicancias para el desarrollo de la egiptología en nuestro país, dada sus 
particularidades, relevancia arqueológica y egiptológica. Por lo expuesto, nues-
tra sociedad científica, junto a la aludida área del museo, han iniciado recien-
temente la sistematización de esta colección egipcia, representando el primer 
estudio de la totalidad de sus componentes, contribuyendo también al registro 
y conocimiento por parte de esta institución de sus características particulares, 
documentándola y analizándola con metodología actualizada, labores que se en-
cuentran en desarrollo.

Asimismo, se fundamenta que la Colección Egipcia antes mencionada constituye 
un aporte al conocimiento egiptológico en general, gracias a la información pro-
porcionada por los egiptólogos Frédéric Servajean, Laure Bazin y Lucas Baqué, 
quienes forman parte del proyecto y que, en el caso de los dos primeros, apoyan 
este trabajo con los lineamientos del Institut d’Égyptologie François Daumas, 
perteneciente a la Université Paul-Valéry Montpellier III, de Francia. De modo 
que, previo al desarrollo de esta información, se revisan a continuación los estu-
dios egiptológicos realizados en nuestro país, con el propósito de contextualizar 
nuestro proyecto y destacar el trabajo de algunos pioneros. Algunos de estos 
aportes están en directa relación con determinados elementos de la colección 
museológica que nos preocupa.

   



20

HORUS | Boletín Egiptológico

EGIPTOLOGÍA EN CHILE

El desarrollo del conocimiento egiptológico en Chile ha sido distanciado en el 
tiempo y ha permanecido prácticamente ausente del quehacer histórico y ar-
queológico. Ello se debe, seguramente, a que sea concebido como una realidad 
lejana a nuestro contexto histórico americano, a lo que se agrega la suposición de 
que los museos de Chile carecen de materiales culturales del Egipto faraónico. 
Sin embargo, aunque estemos distantes de las tierras egipcias, ello no represen-
ta un impedimento para estudiar el pasado y la historia de Egipto o de cualquier 
país, ya que nos conecta con la historia de la humanidad. Lo anterior se aprecia, 
por ejemplo, en las tradicionales aproximaciones de las universidades chilenas 
hacia la historia y filosofía helénicas o en el estudio del derecho romano. 

Esta particular atención temática se constata también en las visiones generales 
sobre Historia Antigua, presentes en la formación de historiadores y profesores 
de historia en Chile, abarcando Egipto, Mesopotamia, Grecia y Roma, como las 
civilizaciones más conspicuas del desarrollo de la humanidad. Igualmente, se 
observa en los textos escolares de la asignatura Estudio y Comprensión de la 
Sociedad de 7º Básico (Valdez y Garrido 2003), como componentes de la unidad 
2 (MINEDUC 2004a), al igual que en gran parte de la unidad 1 de la asignatura 
Historia y Ciencias Sociales de 3º Medio (MINEDUC 2004b). Por otro lado, en el 
ámbito museológico, resulta erróneo asumir a priori la ausencia de testimonios 
egipcios, sin antes agotar las instancias, como lo comprueba el presente artículo. 

En el plano de la difusión egiptológica se aprecian avances en nuestro país, como 
lo evidencian las charlas y cursos de difusión para público general sobre Egipto, 
impartidos por la Universidad Gabriela Mistral, o el curso “El culto a los muertos 
y la vida eterna en Egipto” (2009), dirigido a estudiantes avanzados de 3º y 4º 
Medio, impartido en el Programa de Educación para Niños con Talentos Acadé-
micos (PENTA UC), de la Pontificia Universidad Católica de Chile. Mención aparte 
requieren los aislados y actuales artículos periodísticos de las secciones cultura 
y  Artes y Letras del diario El Mercurio, con temas generales relativos a la arqueo-
logía en Egipto. 

En el campo académico propiamente tal, destaca el III Congreso Mundial de Es-
tudios sobre Momias, organizado por la Universidad de Tarapacá y realizado en 
Arica en 1998, donde se presentaron, entre varios trabajos, algunos sobre paleo-
patología de momias egipcias. Se suma el estudio de los restos óseos de la reina 
Weret, esposa del faraón Sesostris III de la XII Dinastía (Brier y Zimmerman 2000). 
También se presentó un trabajo sobre el uso de plantas narcóticas en la liturgia 
fúnebre del Antiguo Egipto. A esto se agrega el análisis toxicológico en momias 
egipcias, junto a alcances sobre conservación y un estudio actualizado sobre la 
momificación egipcia, con replicación en un cuerpo humano (Brier y Wade 2000). 
Todos estos estudios corresponden a trabajos de extranjeros, sin la participación 
de connacionales. 
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Se cuenta con actuales y significativos avances en el conocimiento de la cultura 
árabe, a través del quehacer académico permanente del Centro de Estudios Ára-
bes, dependiente de la Universidad de Chile, con quienes desde el 2006 en ade-
lante hemos impulsado actividades docentes en el campo de la egiptología, que 
han culminado el 2008 con el Seminario en Egiptología y Medio Oriente Antiguo, 
organizado por el señalado centro de estudios con el apoyo de nuestra Sociedad. 
Actualmente, estos esfuerzos académicos se han consolidado en un Diplomado 
en Egiptología y Medio Oriente Antiguo, único en Chile y Sudamérica.  

Cabe destacar además las charlas egiptológicas de 2008, organizadas por la So-
ciedad de Estudios Egiptológicos de Chile y la Universidad Gabriela Mistral, con 
la participación del Dr. en Egiptología Frédéric Servajean, de la Université Paul-
Valéry Montpellier III, quien expuso los trabajos realizados por su equipo Égypte 
Nilotique et Méditerranéenne, incluyendo también el proyecto Momias Egipcias 
en Chile. Este proyecto se desarrolla en conjunto con nuestra Sociedad y cuenta 
con el patrocinio de dicha casa de estudios. 

Finalmente, merece atención el apoyo técnico y la participación directa en Egipto 
de algunos arqueólogos, conservadores y estudiantes de la Universidad Interna-
cional Sek de Chile, en el proyecto de investigación y conservación efectuado en la 
tumba de Monthemhat (TT 34), localizada en la necrópolis de el-Asasif, próxima a 
Deir el-Bahari, cuyos trabajos comenzaron en 2006 (Gomaa 2006; Gomaa y Mar-
tínez 2007), con sucesivas campañas hasta la actualidad. Lamentablemente, esta 
cooperación no ha perdurado en el presente.

Estos antecedentes demuestran el creciente interés por profundizar desde 
distintas vertientes en variados aspectos de la historia del Antiguo Egipto, fal-
tando hasta ahora continuidad académica -más allá de las indispensables 
actividades de difusión o de iniciativas puntuales- que retome los trabajos de 
pioneros que aportaron al desarrollo de la egiptología en nuestro país, parti-
cularmente con publicaciones, cuyas contribuciones revisamos a continuación.  

Rodulfo Amando Philippi

Este eminente naturalista alemán (1808-1904) (Figura 1), avecindado en Chile 
desde 1851, cuando tenía 43 años (Castro et al. 2006: 134), en su calidad de di-
rector del Museo Nacional de Historia Natural desde 1853 a 1892 (Mostny y Nie-
meyer 1983: 29), se refiere en el reporte anual del museo de 1885, publicado en 
los Anales de la Universidad de Chile, a la adquisición de una “momia del alto 
Ejipto” comprada en 1.500 francos para la institución por el gobierno de la época 
(Philippi 1885: 369) (en este caso durante la presidencia de Domingo Santa María, 
1881-1886). Estaba acompañada de sus cubiertas (sarcófagos), una de madera 
color ocre y otra de una mezcla compacta (cartonaje), ambas con jeroglíficos, que 
según el autor pertenecen a un individuo de alta posición social y con una anti-
güedad de más de 2.300 años a.C. Además, Philippi indica que copias del texto 
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serán enviadas a Europa “(...) a fin de que la descifren por completo los orienta-
listas del viejo mundo” (Philippi op. cit.: 370). 

Luego, en el reporte de 1886, debido a la exposición pública en ese año de la 
momia egipcia en el museo, señala que tendría entre 2.400-2.800 años a.C. (Phi-
lippi 1886: 72), aprovechando de entregar algunas notas generales sobre qué se 
entiende por una momia artificial egipcia, diferenciándola de las desecadas na-
turalmente, como las peruanas, aludiendo también a los datos históricos de Ma-
nethos (Manetón 1993). Igualmente se refiere a diferencias de sepultación de los 
individuos, y hace observaciones sobre la momificación, mencionando el retiro 
del cerebro por la nariz, de las vísceras por el abdomen y su relleno con sustan-
cias resinosas y aromáticas, como también con amuletos y estatuillas de dioses, 
precisando que el museo poseía algunas de ellas. Asimismo, hace referencia al 
proceso de deshidratación del cuerpo mediante la aplicación de nitron (natrón) 
y el uso de resinas. Philippi sólo se equivoca cuando alude que al individuo tam-
bién se le extraía el corazón, lo que no es efectivo, ya que la momificación egipcia 
mantenía este órgano en el cuerpo (Peck 1980, citado en Castro 1988: 8; Brier y 
Wade 2001). Alta era la significancia ritual del corazón, puesto que en el reino de 
Osiris el difunto era juzgado al pesar este órgano contra una pluma de avestruz, 
símbolo de la diosa de la verdad, Maat, para obtener o no la inmortalidad (Petrie 
1998: 20, 74)2. Philippi menciona, además, que los sacerdotes de la casa mortuo-
ria llevaban la máscara de Anubis, junto con advertir sobre algunos ritos funera-
rios y que la creencia griega respecto a que las almas son transportadas en una 
balsa y luego son juzgadas, tendría un origen egipcio. Junto con ello proporciona 
también otros datos históricos (Philippi 1886: 69-74).

Este testimonio, escrito por el naturalista, que da a entender la importancia de 
que el museo haya adquirido una momia egipcia, constituye sin lugar a dudas el 
primer escrito de carácter egiptológico en Chile. Si bien no analiza en sí al indivi-
duo momificado, como tampoco las inscripciones jeroglíficas de sus sarcófagos, 
documenta por medio de una síntesis el conocimiento histórico y egiptológico de 
esa fecha (1886), detallando aspectos y ritos funerarios del Antiguo Egipto. Desde 
este punto de vista, es un indiscutible aporte a la contextualización histórica de la 
momia adquirida por el museo, junto con destacar como un valioso documento 
educativo. Pasarán 54 años desde la publicación de estas notas egiptológicas, 
para que otro importante científico del mismo museo se preocupe con mayor 
detalle de estudiar éste y otros componentes de la Colección Egipcia.

Grete Mostny

Luego de las notas egiptológicas de Philippi, se encuentran los primeros estudios 

2  Desde el Imperio Medio, el corazón de la momia era acompañado de un amuleto en forma de 
escarabajo, generalmente de piedra, que presentaba al reverso una fórmula mágica para que 
el corazón no testificara en contra del difunto (Brier 1994: 147-148).
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egiptológicos propiamente tales, desarrollados en Chile por la Dra. Grete Mostny 
(1914-1991) (Figura 2). Nos referimos a estudios egiptológicos porque focalizan 
su atención analítica y académica en materiales culturales egipcios, realizados 
por una especialista en el tema. En efecto, Grete Mostny es una egiptóloga con 
estudios en las universidades de Viena y Libre de Bruselas. Llega al país en 1939, 
huyendo de la persecución nazi en Europa, instalándose como “encargada” de la 
entonces denominada Sección Antropología del Museo Nacional de Historia Na-
tural, gracias a la intervención del director del museo de aquel tiempo, Ricardo 
Latcham. Posteriormente, en 1943, adquiere el cargo de Jefa de la Sección Antro-
pología (Durán 1979; Mouat 2009). Desde ese espacio Grete Mostny se constituye, 
gracias a su fructífero trabajo y con el paso de los años, en uno de los personajes 
insignes en la consolidación contemporánea de la arqueología y museología en 
Chile. También se destaca en la dirección del referido museo, entre 1964 y 1982, 
siendo luego de Rodulfo Amando Philippi y Ricardo Latcham, uno de los directo-
res más relevantes en la historia del museo, logrando la integración nacional de 
la institución y su definitiva proyección internacional. 

Las contribuciones de Grete Mostny forman parte del cuarto período de la historia 
de la arqueología en Chile (1940-1960), que de acuerdo a Orellana (1996), se ca-
racteriza fundamentalmente por el determinante trabajo del Museo Arqueológico 
de La Serena, con las investigaciones de Francisco Cornely y Jorge Iribarren. Del 
mismo modo, en el cuarto período comienzan las excavaciones estratigráficas en 
distintas localidades del norte y sur del país, emprendidas por Junius Bird, como 
también los primeros trabajos de Gustavo Le Paige en San Pedro de Atacama y 
de Hans Niemeyer en el norte de Chile (Orellana op. cit.). En consecuencia, resul-
ta evidente la presencia de importantes investigadores, actuando en su mayoría 
bajo marcos institucionales museológicos. 

Es en ese escenario, y aprovechando sus conocimientos egiptológicos como el 
manejo filológico de la escritura y transliteración jeroglífica, que el primer acer-
camiento de Grete Mostny en el campo de la arqueología en nuestro país lo efec-
túa con materiales provenientes de Egipto, y que forman parte hasta el día de hoy 
de las colecciones del Museo Nacional de Historia Natural (Mostny y Niemeyer 
1983: 81). De esta manera, a un año de su llegada a Chile, en 1940, publica en el 
boletín del citado museo (Tomo XVIII: 87-102 y una fotografía), lo que considera-
mos representa -seguramente de forma circunstancial al encontrarse con estas 
evidencias- el inicio de los auténticos estudios egiptológicos en el país. 

La formación de Mostny recoge el bullente quehacer académico de la egiptología 
en Europa durante la primera mitad del siglo XX, junto con el aporte de significa-
tivos descubrimientos, destacando en 1881 las ofrendas rituales o caché de las 
momias reales en Deir el-Bahari (TT-320) (Carter 2002: 32-34). Posteriormente, 
en 1904, la tumba de Nefertari que, pese a estar saqueada, presenta los más her-
mosos decorados interiores conocidos hasta la fecha, sumándose a la ubicación, 
en 1906, de la tumba inviolada del arquitecto real Kha y de su esposa Merit (TT-8), 
nobles que vivieron durante la XVIII Dinastía (Schiaparelli 2008). Antes, en 1905, 
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se cuenta con las evidencias de la tumba prácticamente no saqueada de Yuya y 
Tuyu (KV 46) (Weigall 1923; Reeves y Wilkinson 1996), los padres de la reina Tiyi, 
esposa principal de Amenhotep III, faraón de la XVIII Dinastía. Igualmente, sobre-
salen los hallazgos desde 1907 en la ciudad de Tell el-Amarna, capital del refor-
mista faraón Akhenatón de la XVIII Dinastía, donde destaca la recuperación en 
1912 del busto de Nefertiti, en el taller del escultor Thutmose (Hawass 2004: 226). 
Sin duda, el hallazgo en 1922 de la tumba de Tutankhamón (KV 62), soberano de 
la XVIII Dinastía (Carter 2002.), aportó al conocimiento egiptológico de la época. 
Valga recordar esta tumba, junto a la de los faraones Psusennes I, Amenemope 
y Sheshonq II, de la XXI y XII dinastías, localizada en 1939 en Tanis (Montet et 
al. 1951). Del mismo modo, debemos mencionar los diversos hallazgos en Giza, 
particularmente los trabajos en los templos del faraón Menkaure (Reisner 1911), 
de la IV Dinastía, como también la ubicación en 1925 de la segunda tumba de la 
reina Hetepheres I (Brier 1994: 71-72), madre del faraón Khufu, de la IV Dinastía, 
el constructor de la gran pirámide (Reisner 1942-1955; Haase 2005; Gundacker 
2006), entre otros significativos descubrimientos. 

Por consiguiente, en las primeras décadas del siglo XX se encontraban definidos 
los fundamentos de la egiptología, incluyendo las contribuciones esenciales de 
Champollion en 1822, con la traducción definitiva de la escritura jeroglífica, y las 
reconstrucciones históricas, hoy clásicas, de Wilkinson, Petrie, Lepsius, Mariette, 
Maspero y otros. De allí que la instrucción académica de Mostny se nutra de es-
tas contribuciones, predominando los paradigmas egiptológicos de las escuelas 
Británica, Francesa y Alemana, más los aportes de las misiones estadouniden-
ses, previos a la II Guerra Mundial. También debe haber apoyado su formación 
la existencia de la importante colección egipcia del Kunsthistorisches Museum 
(KHM) de Viena, como material de estudio, además de su participación en traba-
jos de campo en Egipto, destacando el emprendido en 1938 por la Universidad de 
Milán. En esa ciudad realiza una ayudantía en la Sección Egiptología del Museo 
del Castello Sforzesco (Durán 1979: 8), acrecentando su experiencia profesional.

En concreto, y ya encontrándose en Chile (1939), Mostny examina y translitera 
las inscripciones de tres sarcófagos egipcios del Museo Nacional de Historia 
Natural. Dos de ellos contienen a un individuo momificado masculino (Nº 6231, 
ex 1048), que según esta investigadora no pertenecería al ocupante original, 
por el gran tamaño del individuo respecto a las cubiertas. El sarcófago exte-
rior ha sido confeccionado en madera (Nº 6236, ex 1053), presentando, al decir 
de Mostny, un aspecto “mumiforme” (1940: 97), mientras que el interior es de 
cartón piedra3 (Nº 6232, ex 1049). Ambos presentan pinturas, dibujos e inscrip-
ciones jeroglíficas. En el caso de los dibujos se aprecian dioses como Khnum, 
Osiris, Anubis, Horus, Apis, Ptah-Sokaris, entre otros, además de signos distin-
tivos de la religiosidad egipcia y particularmente funeraria, como el pilar Djed4.

3  También conocido como cartonaje, utilizado en la confección de sarcófagos y máscaras funerarias.
4  Probablemente simbolice la columna vertebral del dios Osiris (Brier 1994: 149), dando esta-
bilidad al difunto.
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En su trabajo corrige anteriores traducciones enviadas desde Berlín a Rodulfo 
Amando Philippi, a solicitud de este último, respecto a que se trataría de un noble 
de Tebas llamado Arusa, con una antigüedad de 3.500-4.000 años. Concluye, por 
las inscripciones de los dos sarcófagos y por sus definiciones morfológicas, que 
corresponden a un individuo de sexo femenino, que identifica como Heri-wedjat, 
señalando la probable adscripción ptolemaica5 del sarcófago de cartón piedra. No 
define su ocupación en vida o su estatus social, pero precisa que hay indicios de 
que el pintor de los sarcófagos debió recibir el texto en hierático6, para luego tras-
ponerlo en jeroglíficos (Brier 1994: 97). En definitiva, se expresan inscripciones 
que permiten al individuo ser “justificado” en la vida de ultratumba en su juicio 
ante las divinidades, respondiendo a su distintivo universo ideológico.    

El otro individuo momificado (Nº 6229, ex 1046), de menor tamaño que el ante-
rior, se encuentra dentro de un solo sarcófago de madera (Nº 6230, ex 1047). Al 
igual que el caso precedente, no sería correcta según la autora la estimación de 
la data de su antigüedad (6.000-4.000 años), recuperada en Tebas, ubicándola 
más bien al fin del Imperio Nuevo (1.587-952 a.C.) (Brier 1994: 99). Distinguió la 
representación de los dioses Maat, Isis, Neftis y Osiris, con textos del libro de los 
muertos y de sus particulares ceremoniales. Finalmente, determina que el sar-
cófago pertenece a un individuo femenino, cuyo nombre sería Isis-weret (Figura 
1, derecha), quien es presentada y justificada ante el trono de Osiris, para luego 
atravesar la ribera occidental del Nilo, donde se encuentran los sitios funerarios 
(Brier 1994: 102).

En el trabajo aludido, la investigadora da a entender que las momias y sus sar-
cófagos estaban expuestos en vitrinas, siendo corroborado por nuestra investi-
gación, ya que se encontraban ubicadas en el segundo piso del museo. Philippi 
señalaba, ya en 1886, que una de las momias había sido expuesta (Philippi 1886: 
69). Mostny informa, además, que estas evidencias egiptológicas habrían sido 
adquiridas por el museo a fines del siglo XIX, sin ahondar en mayores detalles. 

Ahora bien, el aporte de este trabajo radica en que por primera vez una espe-
cialista con formación universitaria en egiptología lleva adelante un estudio con 
materiales provenientes de Egipto. Igualmente, su trabajo responde a la necesi-
dad de poner en ejercicio su formación profesional. A su vez, y en forma indirecta, 
avala la concepción predominante del cuarto período de la historia de la arqueo-
logía en Chile, la clasificación (Orellana op. cit.: 157), con sus marcos teóricos 

5  Período de dominio griego de los Ptolomeos en Egipto (332-31 a.C.). Cleopatra VII fue la última 
soberana de la dinastía Lágida, derrotada por Octavio (luego César Augusto), convirtiéndose 
Egipto en provincia romana.
6  Los jeroglíficos se remontan a un período anterior al del Imperio Antiguo (2.686-2173 a.C.) 
hasta el 394 d.C. En tiempos grecorromanos (332 a.C.-395 d.C.), quedaron relegados al ámbito 
religioso, siguiendo una fórmula simplificada, llamada por los griegos hierática (sacerdotal), tan 
antigua como los jeroglíficos. También surgió el demótico (popular en griego), hacia los 742-712 
a.C., siendo una modalidad de escritura más rápida, ocupada habitualmente en textos adminis-
trativos (Clarysse 1994), usada hasta el siglo IV d.C. (McDermott 2002: 12).
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histórico-culturales y particularista histórico. 

Del mismo modo, debemos precisar que su trabajo constituye más bien un infor-
me técnico, con un marcado carácter filológico, que no contextualiza ni entrega 
un marco histórico de los sarcófagos y los cuerpos momificados, limitándose a 
su identificación y transliteración jeroglífica. Por ende, no profundiza en aspectos 
educativos o de mayores definiciones egiptológicas, como por ejemplo informa-
ción bioantropológica. No obstante, el valor de su contribución en el campo de 
nuestro interés, resulta indiscutible. Sumándose al aporte de Mostny, encontra-
mos más adelante otros valiosos esfuerzos, que se detallan en los siguientes 
párrafos.

Juan Marín

Este médico, escritor y diplomático chileno (1900-1963) (Merino 1964; Calderón 
1988) (Figura 3), entrega otro hito de la egiptología en Chile. Esta contribución se 
generó gracias a su destinación en la Embajada de Chile en Egipto, a fines de la 
década del 40 del siglo XX, donde ocupó el cargo de encargado de negocios. Des-
de este lugar pudo reunir información con la cual conformó no sólo una prolija 
crónica de viaje, con datos singulares de terreno y de hallazgos, sino un libro con 
significativa información histórica, El Egipto de los Faraones (1954), publicado por 
la Empresa Editora Zig-Zag en Santiago. En su tarea de registro y en su recorrido 
por Egipto, contó con el apoyo de lo que llama Servicio de Arqueología Egipcio, 
pudiendo acceder a lugares y sitios vedados a los turistas, ayudado indudable-
mente en este punto su rol de diplomático.

En ese marco, el texto de Juan Marín representa, al contrario del trabajo de Grete 
Mostny, un acercamiento al Egipto faraónico desde la misma tierra del Nilo, abar-
cando los siguientes temas y localidades: Giza y sus pirámides; la antigua capital 
Menfis, santuario de Ptah; las pirámides de Abusir y otras olvidadas; alcances 
sobre el Nilo, como río sagrado de los faraones; El Cairo y sus monumentos; los 
mitos, las leyendas y los dioses del Antiguo Egipto; comentarios sobre Akhnatón y 
su reforma religiosa; los templos de Luxor, Karnak; Edfu, Denderah y Kom Ombó; 
la necrópolis de Tebas (Valle de los Reyes y Valle de las Reinas y Nobles); Deir-
El-Bahari, templo funerario de Hatshepsut; los colosos de Memnón; el Rames-
seum; literatura y escultura faraónica; vida, pasión y muerte de Cleopatra; oasis 
de Siwa; el oráculo de Alejandro Magno; visita al Sinaí, entre otros. 

Por consiguiente, la obra El Egipto de los Faraones de Juan Marín se convierte en 
una síntesis sobre la historia de Egipto, proporcionando importantes y novedosos 
aspectos históricos y arqueológicos. Recorre desde el Bajo Egipto en el Delta, 
hasta el Alto Egipto hacia Asuán, incluso antes que sectores de la geografía egip-
cia y varios monumentos de época faraónica sufrieran los embates de una nueva 
represa en Asuán, que comenzó a construirse en 1960. Por ello, representa un 
texto que puede perfectamente constituir una visión introductoria a la egiptología, 
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que obviamente requiere actualizaciones, pero que no pierde su valor informa-
tivo, histórico y educativo, pues revisa variadas temáticas de la vida humana del 
pasado en el valle del Nilo. En consecuencia, debe destacarse este libro de Juan 
Marín y su incursión en la egiptología, como una de las más importantes publica-
ciones de mediados del siglo XX escrita por un chileno y latinoamericano sobre el 
país de los faraones, y concebido desde las mismas riberas del Nilo.

Mario Orellana y Mario Castro

Estos dos profesores universitarios efectuaron importantes aportes desde sus 
particulares nichos académicos, el primero en la Universidad de Chile y el segun-
do, aunque también docente de esa casa de estudios, desde la Subdirección de 
Museos de la DIBAM. En efecto, Mario Orellana (Figura 4) se titula como profesor 
de historia y geografía en la referida universidad, con una tesis sobre la prehisto-
ria egipcia en 1959, dirigida por los Dres. Grete Mostny y Oswald Menghin, mien-
tras que el Dr. Mario Castro, antropólogo físico, publicó trabajos de síntesis sobre 
momificación y cultura, con una particular atención de esta práctica cultural en 
el Antiguo Egipto, destacando su carácter ceremonial en el marco de determi-
nadas creencias (Castro 1988a, 1988b). Entrega también algunas características 
de este proceso, junto a los detalles del clásico relato de Heródoto sobre el tema 
(Castro 1988b: 8-9). 

Por lo tanto, es evidente que los trabajos académicos o de gran valor informativo 
e histórico realizados en torno a la egiptología en nuestro país, son aislados en el 
tiempo y en su mayoría corresponden a la única contribución de un investigador 
sobre el particular, siendo el texto de Grete Mostny el único que estudia directa-
mente materiales culturales egipcios; aunque Juan Marín efectúa sus observa-
ciones a partir de las tierras egipcias. Sin embargo, cada uno de los mencionados 
autores ha colaborado a que la temática de nuestro interés haya estado presente 
y que se proyecte hasta hoy, siendo por ello claves en su desarrollo. De esta ma-
nera, y luego de revisar los importantes aportes de pioneros de la egiptología en 
Chile, cuyo propósito fue contextualizar nuestro trabajo, nos corresponde a conti-
nuación presentar el proyecto y su focalización en la colección que nos compete.
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PROYECTO DE ESTUDIO DE LA COLECCIÓN EGIPCIA DEL MUSEO 
NACIONAL DE HISTORIA NATURAL

Antecedentes

De acuerdo a Grete Mostny, las dos momias (Nos 6229 y 6231) y los tres sarcó-
fagos (Nos 6230, 6232 y 6236) referidos en su trabajo de 1940 (Figura 5, con dos 
de estas piezas), ingresaron a las colecciones del museo a fines del siglo XIX. 
Estos antecedentes son centrales, junto a otros que hemos recabado, para un 
adecuado proceso de documentación de la colección, que debe abarcar toda la 
información, el historial, que pueda recopilarse sobre cada objeto (Azócar 1989: 
15). Ahora bien, su incorporación al patrimonio del museo está indicada por los 
datos consignados en el libro de inventario (antiguo) Nº 2: 160-161, del Área de 
Antropología de esta institución. En este libro se informa que el individuo identi-
ficado por Mostny como Heri-wedjat, junto a sus sarcófagos decorados (Figuras 
6 y 7), fueron comprados por el Supremo Gobierno de Chile, en ese entonces 
bajo la presidencia de Domingo Santa María, tal como se precisó anteriormente. 
En este sentido, Philippi nos señala que la compra fue realizada en Egipto con 
el desembolso de 1.500 francos, gracias al cónsul francés en El Cairo, debido a 
gestiones del ministro plenipotenciario Blest Gana (Philippi 1885: 369). Pese a 
la concordancia en que el sarcófago de madera y el de cartonaje pertenecen a 
un individuo femenino, el individuo momificado al interior de ellos es masculino, 
no siendo claro si el retiro de parte de sus vendajes fue anterior o posterior a su 
llegada al museo; Philippi en sus notas no repara en esta situación.

Asimismo, deja entrever que ya en 1885 la momia y sus sarcófagos estaban en 
el museo, los que hasta ese momento eran piezas únicas dentro de la colección, 
siendo expuesta la momia al público en 1886 (Philippi 1886: 69). Estas piezas se 
suman a la donación de José Luis Lecaros al museo, hecha en 1883, consistente 
en varios “ (...) idolitos egipcios, tales como se encuentran a veces con abundan-
cia en las momias” (Philippi 1884: 993). Al respecto, en el inventario del Área de 
Antropología se consignan nueve objetos donados en 1883 por Lecaros, mientras 
que en la caja donde están depositados se señala que son cinco, aunque presu-
mimos que deben ser varios más, dentro del universo de las 30 piezas inventa-
riadas de la Colección Egipcia del museo. Una de ellas fue donada también en 
1883, pero por Eduardo Lira, sumándose a otra que fue comprada en 1937 al Sr. 
Díaz Casanueva.  

Por otro lado, la momia y el sarcófago pintado con la máscara dorada, perte-
necientes a Isis-weret (Figuras 8 y 9), según datos del referido libro de inven-
tario, fueron obsequiados al Museo Nacional de Historia Natural por Francisco 
Torromé, sin entregar otros antecedentes, aunque existen testimonios que esta 
donación fue efectuada con posterioridad a 1885. Torromé fue un comerciante 
de origen argentino que se radicó desde muy joven en Londres, a contar de 1859 
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FIGURA 1. Rodulfo A. Philippi, hacia 
1890. (Foto archivo histórico MNHN).

FIGURA 3. Juan Marín, década del 20. 
(Foto archivo Biblioteca Nacional).

FIGURA 2. Grete Mostny, hacia 1945. 
(Foto archivo histórico MNHN).

FIGURA 4. Mario Orellana, hacia 
1960. (Foto archivo Biblioteca Nacional).

Egiptología en Chile | Reflexiones iniciales
González, C et al | Horus (1): 17-46, 2014
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FIGURA 5. A la izquierda, sarcófago de cartonaje de 
Heri-wedjat; a la derecha sarcófago de madera de 
Isis-weret (Mostny 1940: s/p).

Egiptología en Chile | Reflexiones iniciales
González, C et al | Horus (1): 17-46, 2014
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FIGURAS 6 y 7. Sarcófago exterior de madera (izquierda), y sarcó-
fago interior de cartonaje (derecha), según Mostny de Heri-wedjat 
(Nº6232 y Nº6236) (Fotos 2007); pertenecen a un individuo femenino.
Foto: Mauricio Valenzuela.

FIGURAS 8 y 9. Sarcófago exterior de madera de Isis-weret (izquierda) 
y cuerpo momificado con máscara funeraria, sin alteraciones de sus 
vendajes (derecha) (Nº6229 y Nº6230) (Fotos 2007). Probablemente el 
sarcófago, la máscara y la momia, correspondan a la misma persona.
Foto: Mauricio Valenzuela.

Egiptología en Chile | Reflexiones iniciales
González, C et al | Horus (1): 17-46, 2014
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FIGURAS 10 y 11. Sarcófago exterior de madera (izquier-
da) y cuerpo momificado Nº 11.160 (Fotos 2007). De acuer-
do a Baqué (2007), el individuo lleva por nombre Panubis.
Foto: Mauricio Valenzuela.

FIGURA 11 (Detalle). Papiro interior (Sarcófago Nº 11.160) 
que muestra al difunto en una escena del ritual de momifica-
ción (Foto 2007). Foto: Sociedad de Estudios Egiptológicos.

FIGURA 12 y 13. Ojo de Horus (Nº 2349) (izquierda), loza. 
Detalle del cráneo de la cría de cocodrilo momificado, 
envuelto con textil (Nº 2335); corresponde a un cuerpo 
completo (derecha). (Fotos 2007). Foto: Sociedad de Estu-
dios Egiptológicos.

Egiptología en Chile | Reflexiones iniciales
González, C et al | Horus (1): 17-46, 2014
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(Ateneo Historia y Verdad 2009). Debido a sus actividades comerciales, a su es-
tadía en uno de los centros del comercio mundial de esa época y al protectora-
do de los británicos desde 1882 en Egipto, este comerciante -que también tenía 
intereses culturales- adquirió de algún modo a fines del siglo XIX la momia y el 
sarcófago de Isis-weret. Este obsequio se concreta en 1892, mediante un envío 
desde Londres a Valparaíso, y se debe a una retribución que efectúa Torromé en 
agradecimiento a las atenciones recibidas en un viaje anterior a Chile, tal como lo 
grafica la copia de Philippi de una carta del político y filántropo chileno Federico 
Varela (Biblioteca del Congreso Nacional de Chile 2009), que encontramos en 
el Archivo Nacional (Oficios recibidos, 1892). La misiva original está fechada en 
Santiago el 21 de agosto de 1892, indicando Philippi que ha recibido una comuni-
cación que transcribe el 24 de ese mes y año. En ella Federico Varela detalla que 
Francisco Torromé, del alto comercio de Londres, consiguió una momia recupe-
rada de unas “ruinas de Tebas”, como una excepción frente a la prohibición que 
existía en Egipto, enviándosela al suscrito, quien la recibe en Valparaíso -ciudad 
donde radicaba desde 1876-, cumpliendo con el encargo de Torromé de donarla 
al museo o a otra institución pública que él estimara conveniente. Finalmente la 
entrega en 1892 al Museo Nacional de Historia Natural. De este modo, la carta de 
Varela prácticamente representa un “Acta de Entrega” de la momia hoy conocida 
como Isis-weret.

Mientras que la tercera momia de la colección y su sarcófago (Figuras 10 y 11), 
con registro Nº 11.160 del Museo Histórico Nacional y que proviene de esa ins-
titución, posiblemente formó parte de las colecciones del desaparecido Museo 
de Etnología y Antropología de Chile, que correspondía a una sección del Museo 
Histórico (Orellana 1996: 122), y que estuvo en funcionamiento desde 1911 hasta 
fines de la década de 1920, siendo subsumido por el museo de carácter histórico. 
Una pequeña colección prehistórica y etnográfica queda en estas dependencias 
y otra gran parte en el Museo Nacional de Historia Natural (Orellana 1981: 15, 
17), hasta el día de hoy. En definitiva, el tercer individuo momificado y su sarcó-
fago, según algunos datos del libro de registro del Museo Histórico Nacional e 
información que consignamos, fue adquirido por 1.000 francos en El Cairo por 
el político, diplomático y banquero liberal chileno Augusto Matte Pérez (1843-
1913) (Cruz 2003: 91; Biblioteca del Congreso Nacional de Chile 2009), en algún 
momento de las últimas décadas del siglo XIX, pasando a ser propiedad familiar. 
Tanto es así que, luego de la muerte de Matte en 1913, su yerno, el también polí-
tico y diplomático Pedro Iñiguez Larraín (Cruz 2003: 100; Biblioteca del Congreso 
Nacional de Chile 2009), esposo de su hija, la escultora Rebeca Matte (1875-1929) 
(Cruz 2003: 89), dona al Museo Histórico Nacional la momia con su sarcófago. 
Esto, al parecer entre 1913 y 1929.

En concreto, desde las postrimerías del siglo XIX el Museo Nacional de Historia 
Natural contaba con dos individuos momificados, dos sarcófagos exteriores, de-
corados, de madera y otro sarcófago interior, también decorado, confeccionado 
en cartonaje, además de los objetos pequeños entregados por Lecaros y Lira 
en 1883, como de la posterior compra hecha al Sr. Díaz Casanueva en 1937. Por 
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último, se agrega a la colección de este último museo la momia y su sarcófago 
Nº 11.160, que llegan en 1974 desde el Museo Histórico Nacional, a modo de de-
pósito indefinido, junto a otros objetos pequeños, no siendo ubicados hasta ahora. 
La destinación final de este conjunto al Museo Nacional de Historia Natural, fue 
confirmada por el Consejo de Monumentos Nacionales por medio de la Resolu-
ción Exenta Nº 137 del 08 de mayo de 1995.   

Aunque será motivo de trabajos posteriores, los 30 objetos de la colección, regis-
trados en el libro de inventario (antiguo) Nº 1: 138-143 del Área de Antropología, 
constan de: figurillas de dioses (cerámica, piedra y metal); escarabajos de piedra; 
lámparas de cerámica; colgantes; otra clase de amuletos (Figura 12) -ya que los 
escarabajos también lo son-; esfinges pequeñas de metal y cerámica; collares; 
adornos; un trozo textil de envoltura de una momia; “2 ejemplares (imita mo-
mias)” (Nº 2331), imitación de una momia egipcia (Nº 2319); un “cocodrilo momi-
ficado de la caverna de Maabda” (Nº 2335) (Figura 13); junto a otros elementos.

Llama la atención que esta colección únicamente haya sido destacada y asimi-
lada a los componentes de Antropología Física del museo, mencionando sólo a 
las momias egipcias (Mostny y Niemeyer 1983: 81), desconociendo el potencial 
informativo que entrega el conjunto de materiales de la colección. Recordemos 
que sólo se ha efectuado una transliteración jeroglífica parcial de algunos sarcó-
fagos (Mostny 1940), faltando sistematizar las piezas restantes, 30 en total, que, 
como se indicó más arriba, habían ingresado en su mayoría a fines del siglo XIX. 

En consecuencia, y dadas estas consideraciones, la Sociedad de Estudios Egip-
tológicos de Chile ha elaborado un proyecto que comprende el conjunto de la co-
lección y su estructuración dentro de un proyecto de investigación y conservación, 
del cual presentamos en este artículo su primer avance, referido a su fundamen-
tación y a algunos resultados iniciales. 

Definición del proyecto

El objetivo general del proyecto es el conocimiento arqueoegiptológico, bioan-
tropológico y de conservación, de los cuerpos humanos momificados, ajuares, 
ofrendas y otros objetos de adscripción cronológica cultural al Antiguo Egipto, 
existentes en el Museo Nacional de Historia Natural y en el Museo de Hualpén. 
Para este propósito se ha dado comienzo al registro y documentación de la co-
lección del Egipto Faraónico presente en los depósitos de estas instituciones mu-
seológicas. Finalmente, se espera publicar los resultados de este proyecto, tanto 
en medios académicos como de difusión, procurando también la puesta en valor 
de estas colecciones, así como su posible exhibición museológica. Esto último 
se concretó en 2009-2010 en el Museo Nacional de Historia Natural, mediante 
la exposición “Panubis: Del Antiguo Egipto a la Eternidad”, donde se presentó 
la colección egipcia de dicho museo. Esta exposición contó con la curatoría de 
nuestra Sociedad.



35

EGIPTOLOGÍA EN CHILE | Reflexiones iniciales | González, C et al 
Horus (1): 17-46, 2014

Junto con lo anterior, los objetivos específicos apuntan a:

1.- Caracterizar, de acuerdo a las variadas materialidades, los objetos de la co-
lección.

2.- Definir la filiación cronológica de la colección (objetos y cuerpos momifica-
dos), para su adecuada contextualización dentro de la historia y desarrollo 
cultural egipcio. Para ello, se certificará previamente la autenticidad de las 
piezas, especialmente de los objetos pequeños.

3.- Detallar el proceso de momificación artificial de los cuerpos humanos mo-
mificados, como de los elementos que pueden entregar algunas implicancias 
sociales de los individuos.

4.- Especificar las características físicas, etarias y sexuales, así como las condi-
ciones de salud de los cuerpos momificados, para aproximarnos al conoci-
miento de la vida diaria y de la sociedad en la cual vivieron estos individuos.

5.- Precisar las condiciones y el estado de conservación de estas colecciones.

6.- Documentar el proceso histórico de la colección museológica. 

7.- Desarrollar un plan de educación patrimonial sobre la colección, los objetivos, 
desarrollo y resultados del proyecto, tanto en eventos científicos, publicacio-
nes, como en diversas actividades de difusión.

Metodología

El marco metodológico está basado en un enfoque transdisciplinario, con la in-
tegración de la arqueología (A), la egiptología (B), la bioantropología (C) y la con-
servación (D). 

Respecto a la primera (A), se efectuará un estudio arqueológico de los objetos y 
de los sarcófagos, considerando en primer lugar un inventario por materialida-
des, para luego llevar a cabo:

1.- Análisis de las piezas cerámicas (tratamientos de superficie, formas, manu-
factura y decoración).

2.- Análisis de las piezas líticas (petrográfico, tipológico y morfofuncional).

3.- Análisis de las piezas textiles (estudio de fibras, técnica de tejeduría, etc.).

4.- Análisis de maderas (inventario y definición morfofuncional).
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5.- Análisis metalográfico (análisis geológico, microscopía electrónica y microa-
nálisis químico, además de especificaciones tecnológicas de las piezas me-
tálicas).

6.- Análisis de microscopía y microsonda electrónica de variados elementos de 
la colección.

7.- Análisis radiocarbónicos (fechados absolutos por C14) de los individuos, ma-
deras y vendajes.

 
Correlacionado con esto, se encuentran las concretas determinaciones egipto-
lógicas (B) de la colección. Ellas dicen relación con estudios estilísticos de los 
objetos y de las técnicas de momificación para precisar la adscripción a una 
específica etapa del desarrollo histórico egipcio (por ejemplo, Imperio Antiguo, 
Medio o Nuevo), como a su filiación dinástica. A su vez, una nueva y correcta 
transliteración e interpretación de los jeroglíficos permitirá la individualización 
de las personas momificadas, corroborando o rectificando las apreciaciones ini-
ciales de Mostny, junto con precisar la identidad del individuo innominado (Nº 
11.160), utilizando las inscripciones y decoraciones de su sarcófago. También se 
analizarán las diversas fibras y materiales presentes en la colección y sus posi-
bles procedencias. Para este propósito se cuenta con la colaboración de centros 
de educación superior del extranjero con tradición académica egiptológica, como 
la Université Paul-Valéry Montpellier III, al igual que con el apoyo de la Embajada 
de la República Árabe de Egipto en Chile, para acceder a centros de investigación 
y conservación en Egipto.

Por su parte, el estudio de los cuerpos momificados comprende un detallado 
análisis bioantropológico (C), que considera:

1.- Fichaje con todas las características físicas de los individuos.

2.- Análisis antropométricos.

3.- Análisis del aparato masticatorio y de patologías dentarias.

4.- Análisis radiológicos.

5.- Especificación de las características sexuales y etarias.

6.- Definición del proceso de momificación de los individuos.

7.- Pesquisa de posibles paleopatologías.

8.- Análisis de coprolitos (dieta y enfermedades parasitológicas), siempre que 
existan tales evidencias, ya que lo más probable es que hayan sido retiradas 
durante el proceso de momificación. 
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9.- Grado de preservación de los cuerpos. 

Por su parte, la conservación (D) de los bienes culturales egipcios involucra una 
serie de actividades y medidas sobre los objetos. De allí que la investigación refe-
rida a aspectos de conservación contempla tres etapas generales, las cuales son:

1.- Recopilación de antecedentes; 2.- Diagnóstico; y 3.- Intervención. Estas eta-
pas se definen a continuación (Castells 2007):

1.- La recopilación de antecedentes comprende el proceso de documentación, 
que se realizará a partir de tres aspectos: el ambiental, referido a los espacios 
en los cuales estuvo y se encuentra la colección; el histórico, correspondien-
te al proceso histórico de conformación del conjunto museológico; y el del 
propio objeto de investigación (en este caso los diversos componentes de la 
colección). 

2.- El diagnóstico se remite a las causas originadoras de daños (factores de de-
terioro) y sus efectos sobre los materiales culturales y los cuerpos momifi-
cados. En esta etapa se evaluará el grado de vulnerabilidad de los bienes e 
individuos.

3.- La intervención se refiere al proceso donde las conclusiones de los estudios 
anteriores conducen a acciones específicas sobre las piezas y cuerpos estu-
diados. En este sentido, la valoración de los procesos de intervención se inicia 
con la catalogación de los daños y deterioros, agrupándolos de acuerdo a cada 
caso particular. Esta agrupación parte de los deterioros extrínsecos, cuando 
corresponden a causas ajenas de carácter natural o antrópico, como también 
intrínsecos, cuando obedecen directamente a problemas estructurales o sus-
tanciales del objeto en estudio. De esta manera, y a partir de la evaluación de 
los deterioros y su naturaleza, se podrán definir los tratamientos que deban 
recibir los elementos de la colección, considerándose una mínima interven-
ción con criterios y límites en la manipulación de los materiales arqueológi-
cos y cuerpos de los individuos.

Por último, todas las etapas del proyecto y sus resultados serán consignados 
en un informe final que se espera sea publicado como “Publicación Ocasional” 
del Museo Nacional de Historia Natural, además de ser presentado en diversos 
eventos científicos, como también entregado a la Subdirección de Museos de la 
DIBAM, a la Embajada de la República Árabe de Egipto en Chile y a otras institu-
ciones que colaboran con la realización del proyecto.
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COMENTARIOS Y CONCLUSIONES

Las singularidades de la colección egipcia del Museo Nacional de Historia Na-
tural, radican en que, junto con las piezas del Museo de Hualpén, Región del 
Bío-Bío -que también estamos estudiando-, constituyen presencias indiscutibles 
de la herencia cultural egipcia, de un patrimonio cultural único e histórico, que 
trasciende nuestras fronteras como país, pero que nos conectan con la historia 
de la humanidad, representando testimonios que nos permiten acceder al co-
nocimiento de ciertos aspectos del pasado y de la vida en el Antiguo Egipto. A 
través de estas evidencias podemos conocer las características físicas de los tres 
individuos que forman parte de la colección del Museo Nacional de Historia Na-
tural, definir algunas prácticas culturales, como por ejemplo el proceso de mo-
mificación, ritos funerarios, e incluso con la transliteración jeroglífica, acceder 
con certeza a sus nombres, acercarnos a sus individualidades, no en un sentido 
abstracto, sino a personas concretas con actividades definidas, perfectamente 
reconocibles y no meramente inferibles. 

De esta manera, entendemos que nos aproximamos a la sociedad egipcia del 
pasado por medio de los individuos (Hodder 1988: 19) y, particularmente, desde 
determinados individuos que fueron actores sociales de un tiempo y de etapas 
específicas de la historia egipcia. Asimismo, al ser nombrados nuevamente, de 
cierta forma también cumplimos con la antigua creencia egipcia, de que si los 
difuntos son recordados por sus nombres, jamás morirán, alcanzando con ello 
la inmortalidad. En este caso, el cuerpo momificado se convierte en un interfaz 
entre lo social y lo individual, la naturaleza y la cultura (Le Breton 2002: 97), sim-
bolizando y corporizando una ideología específica.

Al mismo tiempo, debe destacarse que estas colecciones, hasta el momento, 
son las únicas adscritas al Antiguo Egipto y que están presentes en instituciones 
museológicas de Chile. En el caso que nos preocupa, la colección egipcia del 
Museo Nacional de Historia Natural, comprende tres cuerpos humanos momifi-
cados, tres sarcófagos exteriores de madera decorados, un sarcófago interno de 
cartonaje decorado y 30 piezas inventariadas, pequeñas, de diversa naturaleza, 
abarcando desde objetos funerarios, adornos, hasta de uso cotidiano como las 
lámparas, destacando mayoritariamente los adscritos al ámbito religioso. Como 
se observó en este trabajo, la colección sólo ha sido abordada desde las piezas 
más sobresalientes y con un énfasis filológico, como se constata con el trabajo de 
Mostny (1940), obviando otros aspectos informativos y los objetos muebles más 
pequeños, que en su mayoría ingresaron a fines del siglo XIX a las colecciones 
del museo.

Nuestro primer acercamiento determinó que la colección se conformó a partir 
de 1883 con las donaciones al museo de objetos pequeños por parte de José 
Luis Lecaros y Eduardo Lira, para luego sumar la momia de la llamada Heri-
wedjat por Mostny, y sus sarcófagos, comprada en 1885 por el gobierno chileno 
de aquel entonces. A continuación, se agrega la donación en 1892 de la momia 
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de Isis-weret con su sarcófago, por parte de Francisco Torromé y, en 1937, una 
pieza comprada al Sr. Díaz Casanueva. Finalmente, se incorpora la última momia 
con su sarcófago Nº 11.160 del Museo Histórico Nacional, obsequiada por Pedro 
Iñiguez a esa institución, y que recién en 1974 llega al Museo Nacional de Historia 
Natural, junto a otras piezas pequeñas, no localizadas hasta ahora. De esta re-
lación, como de la revisión de los antecedentes del conjunto museológico, queda 
de manifiesto la facilidad que existía a fines del siglo XIX en Egipto para obtener 
estas piezas, dado el saqueo indiscriminado de sus sitios, especialmente de los 
de carácter funerario. Así se entiende que materiales culturales egipcios formen 
parte de un gran número de museos en el mundo.

Por lo tanto, resulta evidente que gran parte de los componentes de la actual 
colección del Museo Nacional de Historia Natural fue obtenida por particulares, 
aristócratas chilenos que viajaron a Egipto como turistas y compraron antigüeda-
des como souvenirs, incluso momias como la que obtuvo Augusto Matte a fines 
del siglo XIX en El Cairo, con la excepción de la momia y los sarcófagos adquiridos 
por el gobierno de Chile en 1885 y el individuo con su sarcófago obsequiado por 
Francisco Torromé, enviado desde Londres en 1892. Hay que considerar que las 
piezas pequeñas eran aún más fáciles de vender en los mercados ilegales del 
Egipto decimonónico, como de transportar, pese a la incesante labor que existía 
en las tierras del Nilo por salvaguardar su patrimonio cultural, gracias al trabajo, 
por ejemplo, de Gastón Maspero, quien desde 1881 cumplía  funciones como di-
rector de excavaciones en Egipto, base del futuro Servicio de Antigüedades (que 
derivó en el Consejo Supremo de Antigüedades de Egipto, hoy Ministerio de An-
tigüedades de Egipto).

En ese tiempo debieron ser compradas las momias y los demás objetos de la colec-
ción. Este indiscriminado comercio es creciente en Egipto desde la segunda mitad del 
siglo XIX en adelante, impulsado por la época dorada de la burguesía en el mundo y 
por las concepciones imperialistas, fundamentalmente europeas, respecto de África 
y Asia (Cruz 2003: 91). Dentro de esos códigos se efectuaron las compras ilegales y 
la expropiación patrimonial de Egipto, sumándose también el hecho que mayoritaria-
mente la burguesía consideraba en ese tiempo a las momias y antigüedades egipcias 
más como bienes de estatus, exóticos, que como documentos históricos. 

Durante el transcurso del reciente análisis de los sarcófagos efectuado en Fran-
cia, ocupando fotografías pormenorizadas y abarcando especificaciones morfo-
lógicas, decorativas, iconográficas, filológicas y comparativas (Baqué 2007; Bazin 
2007; Servajean com. pers. 2008), se distinguieron algunos errores y omisiones 
en las transliteraciones jeroglíficas del informe de Grete Mostny. En efecto, uno 
de los individuos no tendría por nombre Heri-wedjat, sino Horoudja, corroborado 
tanto en griego como en copto (Bazin 2007). Por el contrario, las adscripciones 
cronológicas de Grete Mostny son más cercanas en este caso, pero se alejan 
respecto a Isis-weret, que no pertenecería a la época final del Imperio Nuevo 
(Mostny 1940: 99).
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Grete Mostny omite en su trabajo la mención jeroglífica al dios Min (Castillos 
2009) que se encuentra en el sarcófago de Isis-weret, y que corresponde a una 
antigua divinidad abstracta que constituía el principio masculino, adorada hasta 
tiempos romanos (Petrie 1998: 72). Este antecedente reviste importancia, debido 
a que la probable procedencia de Isis-weret pudiese ser la localidad de Akhmîm 
en el Alto Egipto (Bazin 2007; Castillos op. cit.). Incluso, coincide con otro indivi-
duo femenino, llamada Esoeris, que provendría del mismo lugar y posiblemente 
de la misma época, fechado por C14 (calibrado) -con un 76.34% de certeza- en 
410-386 AC (Castillos 2005: 344-345, refiriéndose al trabajo no publicado de Brac-
co). También fue comprado en las postrimerías del siglo XIX en Egipto, y hoy se 
encuentra depositado en el Museo de Historia Natural de Montevideo, Uruguay. 
Esoeris fue una tañedora de sistro en el templo dedicado al dios Min en la ciudad 
de Akhmîm, por lo que no sería extraño, si se comprueba que tanto el sarcófago, 
la máscara y la momia correspondan efectivamente a Isis-weret, que ella pueda 
ser considerada también como una persona que se abocó de alguna manera al 
culto de Min, en la ciudad señalada. 

A este nivel del análisis de la colección, es patente la no concordancia entre los 
sarcófagos de madera y cartonaje que pertenecen a un individuo femenino lla-
mado Horoudja, con la momia que contenía, de sexo masculino. Esto grafica la 
urgencia por la venta ilegal en Egipto de cualquier momia que fue acomodada en 
estos sarcófagos, reflejando también las incesantes actividades de saqueo impe-
rantes a fines del siglo XIX. Por consiguiente, no hay certeza que los sarcófagos 
de Horoudja y el individuo sean de la misma época, lo que será pesquisado con 
nuestro proyecto. Contrariamente, es factible que tanto Isis-weret, nombre ratifi-
cado en este trabajo, como el individuo Nº 11.160, hayan sido encontrados dentro 
de sus respectivos sarcófagos.

Otro de los aportes iniciales del proyecto, radica en la identificación de este últi-
mo individuo, innominado hasta ahora. De este modo, sus inscripciones jeroglífi-
cas avalan que tanto la momia como el sarcófago pertenecen a la misma perso-
na, de sexo masculino, cuyo nombre sería Panubis, relacionado con un teóforo, 
ya que se vincula a Anubis, el dios de los muertos, con un equivalente en lengua 
copta, traducido como “el de Anubis” (Baqué 2007). En particular, el sarcófago 
de Panubis está siendo estudiado con mayor profundidad, ya que representa una 
pieza única en su tipo. De acuerdo a los análisis realizados por la Dra. Bazin y por 
González (2009, com. pers.), hasta el momento no se ha encontrado una pieza 
similar en ninguna de las colecciones egipcias existentes en los museos a nivel 
mundial. Los elementos distintivos que han hecho de este sarcófago una pieza 
única, corresponden a la representación gráfica de las vetas de la madera que 
aplicó el artista en las secciones laterales de la pieza, con una detallada termina-
ción iconográfica (González, M., 2009, com. pers.).

Las especificaciones cronológico-culturales a partir de análisis comparativos, 
morfológicos de los sarcófagos, como de las decoraciones e inscripciones, pre-
vias a las determinaciones absolutas que se esperan obtener, arrojan que Ho-
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roudja dataría entre la XXIII y XXVI Dinastías, mientras que Isis-weret se adscribe 
entre el fin del período saita e inicio de la época ptolemaica. Por su parte, Panu-
bis, de acuerdo a su tipología, se podría adscribir entre la XXX dinastía a la época 
ptolemaica (Bazin 2007), o bien desde la Dinastía XVI en adelante (Baqué 2007). 
En síntesis, los individuos pueden ubicarse entre la XXIII Dinastía (alrededor de 
828-712 a.C.) y la época ptolemaica (332-31 a.C.). 

Existen intentos de clasificación arqueoegiptológica del resto de la colección, 
como en el reconocimiento de dioses como Anubis, Isis y Apis, aunque también 
se aprecian errores, por ejemplo, en el sentido de observación de dos piezas, 
que fueron vistas verticalmente, una de ellas clasificada como un amuleto (Nº 
2349) de loza, que se relaciona con el dios Anubis, y la otra, una aparente figura 
zoomorfa, que también se identifica con ese dios (Nº 2284). Estas piezas deben 
ser observadas en sentido horizontal, correspondiendo en ambos casos a un ojo 
de Horus (Figura 12), llamado udjat u ojo sano, que tradicionalmente eran con-
feccionados en loza, representando una estilización del ojo del dios halcón Horus, 
significado como un importante amuleto funerario (Brier 1994: 138-141). 

Asimismo, un fragmento de un objeto denominado sólo como “pedazo de por-
celana chico quebrado” (Nº 2342), corresponde a la parte superior de un pilar 
Djed, distintivo amuleto funerario egipcio. Otro error visible se aprecia en algu-
nas piezas que manifiestan diferencias entre las fichas que las acompañan y el 
libro de registro, reflejado en disímiles informaciones sobre materias primas, por 
ejemplo un pendiente (Nº 2313), cuyos datos de la ficha indican que fue elaborado 
en loza, mientras que en el libro de inventario aparece que es de naturaleza lítica; 
entre otros. Estos aspectos serán abordados con mayor detalle en un próximo 
trabajo de la colección, como también la correcta definición egiptológica de cada 
una de las piezas de la colección.

Igualmente, los objetos “imita momias”, un collar que presenta un colgante an-
tropomorfo que fue relacionado con la diosa Isis y otra figura antropomorfa, tam-
poco están correctamente identificados, ya que son figurillas funerarias denomi-
nadas shawabti, shabtis, ushebti o ushabti, traducido en general como “el que 
responde”, verdaderos sirvientes funerarios mágicos depositados en las tumbas 
y que “responden” por el difunto en la vida después de la muerte, en la Duat 
o inframundo egipcio, trabajando para él en variadas actividades (Montet 1964: 
166; Brier 1994: 163-173; Alonso y Royano 1999: 38; Janes 2002; González, M., 
2009 com. pers.). Estas estatuillas funerarias habrían comenzado a elaborarse 
desde el Primer Período Intermedio, popularizado en el Imperio Medio, estando 
en uso hasta el término del Período Ptolemaico (Janes 2002). De acuerdo al ca-
pítulo sexto del Libro de los Muertos, sustituían al difunto en las tareas fatigosas 
que le eran solicitadas (Carter 2002: 288). Gran cantidad de estas estatuillas se 
encontraron, por ejemplo, en la cámara “el tesoro” y en el “anexo” de la tumba 
de Tutankhamón (Carter 2002), alcanzando los 413 ejemplares y, en el caso del 
faraón Taharqa, se contabilizaron más de un millar (Brier 1994: 164, 167).
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Una pieza relevante de la colección la constituye la cría de cocodrilo momificado, 
completo, envuelto en un textil, que según el inventario procede de la “caverna 
de Maabda” (Nº 2335) (Figura 12). En esta localidad, llamada en realidad El-Ma-
abdeh, ubicada en la banda Este del Nilo, Egipto Medio, se encuentra a 6 km al 
noreste un lugar otrora sacro, una verdadera necrópolis hoy denominada “Cueva 
de los Cocodrilos” -además de otros reparos rocosos-, donde aún se distinguen 
algunos fragmentos de momias de aquellos animales, y de donde debió provenir 
la pieza en cuestión. Tanto en esta localidad, como en las tumbas rocosas de El 
Fayum, se han encontrado cientos de momias de cocodrilos de distintos tamaños 
(Guggisberg 1972: 155-156). Igualmente, en la necrópolis de Kom Ombo se han 
encontrado esta clase de momias, dado que el cercano templo homónimo, ubi-
cado a 165 km al sur de Luxor, estaba dedicado principalmente a Sobek o Sebek. 
Estos animales fueron sagrados para los antiguos egipcios, que se identificaban 
con el dios Sobek (dios representado como un cocodrilo o con cuerpo humano 
y cabeza de cocodrilo), Sebek, Soukhos o también con el dios Set (Petrie 1998: 
32). Sobek era un dios creador y se le vinculaba con la fertilidad, la fuerza y los 
beneficios de las aguas, como también con el poder del faraón, con un acentuado 
desarrollo cúltico desde la XII Dinastía en adelante y con gran fuerza durante la 
época ptolemaica. De allí que no caben dudas sobre la proveniencia de esta pieza 
y del particular contexto ritual del que formaba parte, debiendo representar la 
cría de cocodrilo momificado (Crocodilus niloticus), una ofrenda al dios Sobek. 

Finalmente, es importante precisar que los objetos pequeños de la colección pre-
sentan un buen estado de conservación, no así la mayoría de los sarcófagos y al 
menos dos de los cuerpos humanos momificados, exhibiendo varios deterioros, 
entre ellos pérdidas de algunas de sus partes, fracturas, faltantes de decoracio-
nes e inscripciones, entre otros. Estos deterioros obedecen a las características 
de los materiales con que fueron confeccionados, pero principalmente por las 
manipulaciones de que han sido objeto desde que fueron saqueados de los sitios 
funerarios, considerando su llegada al museo hasta el día de hoy; aspectos a los 
que apunta David (2001) como factores de deterioro. Ya en 1885 Philippi se refería 
a que la cubierta interna de la momia (hoy identificada como Horoudja), la prime-
ra que adquirió el museo, había llegado deteriorada (Philippi 1885: 370).  

De allí la necesidad y el interés tanto de la actual Dirección del museo, de su 
Área de Antropología, como de la Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile, 
por desarrollar cabalmente el proyecto de investigación y conservación que pre-
sentamos en este artículo, junto a algunos resultados iniciales. Además, hemos 
recogido con este proceder la fundamental herencia egiptológica dejada en Chile 
por Grete Mostny y Juan Marín, destacando con ello que el conocimiento del An-
tiguo Egipto nos aproxima a una historia que se materializa y concibe como un 
indiscutible patrimonio de la humanidad.
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RESUMEN

El esquema de las tríadas divinas (asociaciones de tres deidades, originalmente 
de la misma ciudad, posteriormente también de diferentes ubicaciones 
geográficas) es el grupo más frecuente de deidades del Antiguo Egipto.

La formación de una tríada era producto directo de la intención e interés del 
sacerdocio en establecer un nexo entre los distintos cultos de una localidad 
particular o entre los oficios de diferentes regiones.

Las funciones de los miembros de estos grupos dependían completamente del 
contexto mítico o ritual en el que ellos se encontraban invocados y en el que 
ellos justificaban sus asociaciones que, en todos los casos, eran un intento de 
“unidad en la diversidad”. 

Palabras clave: tríadas, pensamiento religioso, unidad, pluralidad.

RESUMO

O esquema das tríades divinas (associações de três divindades, inicialmente 
de uma mesma cidade, depois também em locais geográficos diferentes) é o 
agrupamento de divindades egípcias mais frequente do antigo Egipto.

A constituição de uma tríade respondia directamente à intenção e ao interesse 
do(s) sacerdócio(s) em estabelecer uma ligação entre os vários cultos de uma 
determinada localidade ou entre os cultos de regiões distintas.

Palavras-chave: Tríades, pensamento religioso, unidade, pluralidade.
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«Es imposible definir qué es 
un dios. Cualquiera sea nuestro

comentario al respecto, no excluye 
una gran cantidad de otros».

Erik Hornung, Les dieux de l’Egypte - Le Un et 
le Multiple, Monaco, 1986 :238

 
Las tríadas divinas son un tipo de grupo muy común dentro de la organización 
del panteón de la antigua religión egipcia, a menudo considerado como si 
constituyera una unidad, que combina los conceptos y el simbolismo de “tres” y 
“uno”, y algunas veces visto como si transformara el politeísmo en triteísmo y en 
monoteísmo o como habiendo influenciado la misma formulación cristiana de la 
doctrina de la Trinidad (Derchain, 1970:132-133; Derchain,1996; Te Velde, 1971:80; 
Griffiths, 1973:28; Morenz, 1977:191-198; Kákosy, 1980:48; Sales, 1999:34). 
 
Aunque la formación de las tríadas es un fenómeno relativamente tardío en 
la historia egipcia (Trauneker, 1992:66-67) y en textos egipcios rara vez se 
menciona la palabra “tríada”, éstas de hecho eran muy comunes en Egipto; 
algunos de los casos más conocidos son Osiris, Isis y Horus (Abidos); Ptah, 
Sejmet y Nefertum (Menfis); Amón, Mut y Jonsu (Karnak); Jnum, Satis y Anukis 
(Elefantina); Khepri-Re-Atum (Heliópolis); Ptah-Sokar-Osiris (Menfis); Hathor, 
Horus y Ihy (Dendera); Horus, Hathor y Harsomtus (Edfu).
 
El niño dios puede ser introducido en la familia divina mediante dos procesos: 
posteriormente, en un caso “2 + 1”,o al mismo tiempo asociando la diosa madre 
con la pareja divina (en un proceso “1 + 2”). Debido a la inexactitud de las fuentes, 
en muchos casos ignoramos lo que es el proceso de añadir en el ámbito de 
una tríada (Hornung, 1982; Hornung, 1986:199-200; Wilkinson, 2003:75). Sin 
embargo, parece claro que la formación de una tríada corresponde directamente 
a la intención e interés(es) del sacerdocio de establecer un nexo entre los 
distintos cultos de una localidad particular, aunque este aspecto no puede ser 
comprendido ni interpretado de una manera sistemática en cada uno de los casos. 
 
De hecho, sólo los centros religiosos más importantes recurrían a este proceso 
de constitución divina de familias, capaces de ser integradas a un contexto 
mitológico, cosmogónico y teológico mayor. En otros casos, las características de 
los miembros de estas “pseudo familias” dependían completamente del contexto 
mítico o ritual en el que se asociaban y en el que justificaban su “asociación 
de familia”, y donde el significado era “la unidad en y bajo la diversidad”.  
 
En el pensamiento religioso egipcio, como ha sido reconocido por muchos 
autores, la tríada es generalmente utilizada como una eficaz manera de resolver 
el problema de la pluralidad divina frente a la unidad divina: “La tríada restringe 
la pluralidad y diferencia la unidad, como lo hace cada número plural” (Te Velde, 
1971:80); “«Trois» semble etre en meme temps une facon de designer le pluriel” 



49

TRÍADAS DIVINAS DEL ANTIGUO EGIPTO | Das Candeias, J. 
Horus (1): 47-60, 2014

(Morenz, 1977:191); “ (...) «Trois» est la maniere la plus simple et donc la plus 
appréciée d’exprimer «plusieurs» ou le pluriel”(Hornung, 1986:200);“El número 
tres era uno muy importante que significaba pluralidad (o unidad expresada 
en pluralidad) para los egipcios”. (Wilkinson, 2003:76; Wilkinson, 1994:131). 
 
Este concepto dinámico está estructuralmente inserto en la religión 
egipcia, con un claro impacto en el desarrollo de la adoración y la 
devoción, sin embargo, como lo veremos, no se encuentra limitado a este 
aspecto. Al abordar el tema sobre la tríada divina egipcia como agente 
formativo de la mitología egipcia, existe una gran cantidad de matices y 
distinciones operacionales que deben ser consideradas para poder lograr 
una definición apropiada del término al ser aplicado al Antiguo Egipto. 
 
Al mismo tiempo, es lo más notorio de las distinciones de las nociones que 
caracteriza dos tipos de acuerdo a su estructura o concepto. Por una parte, 
tenemos la “estructura triteísta”1, en otras palabras, un grupo familiar 
basado en los criterios de la fertilidad, la abundancia o la sucesión real 
hereditaria/legítima, normalmente por un dios padre, una diosa madre y un 
dios hijo, independientemente del cuándo/en qué período histórico, de las 
tradiciones y divisiones locales, de los motivos, significados e implicaciones 
políticas y religiosas de añadir el “tercer elemento” (el niño dios) a una 
pareja divina específica. La relación (“previa” en muchos casos) de la pareja 
divina expresa la oposición binaria de masculino/femenino contenida en 
la tríada, fecundada mediante la inserción de un niño dios. Por lo tanto, 
en esta constelación de dioses se encuentran presente ambos géneros. 
 
Por otra parte, se considera que las deidades son agrupadas según la 
“concepción modalista”, la que es definida por Kákosy como “una especie 
de concepción trinitaria donde el dios se presenta bajo tres aspectos o 
modos sin convertirse, de hecho, en tres dioses. Los miembros reflejan 
tres aspectos de una realidad” (Kákosy, 1980:48). Sin una relación familiar 
“obligatoria”, las tres deidades juntas reflejan aspectos/modos de una misma 
realidad y son un grupo basado en razones completamente simbólicas. 
 
Notablemente, en la misma especulación teológica, debido al enriquecimiento 
de su naturaleza o asimilación o sincretismo, una deidad egipcia podría 
ser integrada a cualquier otra categoría de la tríada y tener distintos 
roles y atributos al mismo tiempo. Por lo tanto, podemos encontrar a la 
misma divinidad cumpliendo varias funciones sin alterar el «mensaje» 
inherente a la tríada Egipcia como una forma de organizar el panteón. 
 
En la estructura triteísta, la tríada Egipcia “normal” (Tabla 1) representa, por 
lo tanto, tres deidades asociadas por la familia, siendo el dios padre la deidad 

1  El término es utilizado, entre otros, por Kákosy (1980:48). En cambio,Te Velde (1971:80) utiliza 
el término “estructura triádica”.
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principal, y el dios hijo (masculino) la menor, y el otro lugar disponible siendo 
ocupado por la diosa madre (Wilkinson, 1994; Wilkinson,  2003:74). Existe una 
gran cantidad de casos certificados en la mitología Egipcia: 

Tabla 1

 
En la gran mayoría de los casos, el dios principal es masculino y el tercer 
elemento de la familia divina es un dios hijo. Esta preferencia por la 
“descendencia masculina” puede estar relacionada con la gran cantidad 
de relatos míticos que enfatizan la herencia y la sucesión de padre a hijo. 
 
Sin embargo, este esquema (tríadas pluralistas: la familia) acepta algunas 
variaciones en Dendera, en Sais y en Behbeit el-Hagar y File, donde la deidad 
principal es una diosa, aunque manteniendo la presencia de un dios hijo 
(Dendera: Hathor-Horus-Ihy; Sais: Neit-Set-Sobek; Behbeit el-Hagar y File: 
Isis-Osiris-Horus). En Elefantina y Esna, el niño dios es de manera excepcional 
del género femenino (Elefantina: Khnum-Satis-Anukis; Esna: Khnum-Neit-
Satis). A menudo, como es confirmado por una gran cantidad de ejemplos 
literarios e iconográficos, es el faraón en sí quien es asociado a la pareja divina 
como su «hijo», formando una tríada con una base familiar que fortaleció la 
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posición religiosa tanto de los miembros humanos como divinos, así como las 
«herencias», que sólo de esta manera eran transmitidas y capturadas2.
 
Del mismo modo, la multicultural “tríada de la sexualidad” Qadesh-Reshep-
Min(Deir el-Medina), del Período Ramésida, constituido por una diosa y dos 
compañeros varones (duplicación de varones adultos) y la tríada de Karnak, 
Montu-Iunet-Teneneto Montu-Tenenet-Rettawy, un dios y dos diosas (duplicación 
de mujeres adultas), son clasificadas como tríadas de una estructura triteísta, 
que expresan la totalidad pluralista de lo divino. 

En este subgrupo de tríadas de un dios masculino con una par de diosas también 
podemos mencionar a Osiris-Isis-Neftis, a Horus-Isis-Neftis y a Atum-Iussas-
Nebethetepet. Por lo tanto, como abogó Te Velde, es posible en esta primera 
categoría de tríadas distinguir aquellas que combinan dos dioses y una diosa 
(cualquier tríada del recuadro) o un dios y dos diosas (por ejemplo, la tríada 
de Elefantina o las tríadas de Karnak mencionadas anteriormente). Las tríadas 
de Micerinos (un faraón entre dos deidades del panteón) también pueden ser 
incluidas en este subgrupo3.

Atón, dios de Amarna, no se une con otra figura divina en la tríada, sin embargo, 
algunas veces algunos autores revelaron una cierta “obsesión” en “producir” 
una “familia” para Atón y por lo tanto lo asociaban con Akenatón y Nefertiti como 
una tríada divina especial (un dios más dos humanos): el rey y la reina adoraban 
a Atón y el pueblo adoraba a la tríada (Silverman, 1991:85; Assmann, 2001:107). 
Otros buscan formar una tríada con Ra-Harakhti, Akenatón y Atón, aunque sin 
una definición clara de sus “relaciones familiares”. Es, comprensiblemente, un 
“esfuerzo” para igualar la religión de Amarna con los otros centros teológicos 
egipcios mayores, como Tebas y Heliópolis, donde lo divino es expresado a 
través de estas configuraciones en tríada (Zabkar, 1954:90-91). Estrictamente 
hablando, basado en la liturgia e himnología de Amarna, nos podríamos como 
máximo referir a una “deidad”, debido a la profunda relación entre Atón y 
Akenatón. Incluso en este caso estamos hablando sobre un dios y un humano 
que se disfraza a sí mismo como “hijo de dios” y no realmente sobre dos dioses.

2  Un ejemplo paradigmático es el de Ramsés II, él se consideraba a sí mismo el hijo de Amón y 
Mut, de Ptah-tatenen y Hathor, de Ptah y Sejmet, de Ra-Harakhti e Iussas, de Horus de Miam e 
Isis, de Nefertum y Satis, de Jnum y Anukis (Sales, 2005:54; Sales, 2007:177-204).

3  En cuatro estatuas de esquistos (grauvaca), descubiertas en 1908 por George Reisner en el 
templo del valle de la más pequeña de las tres grandes pirámides de Giza (tres de ellas en el 
Museo de El Cairo - JE 40678, JE 40670 y JE 46499, y la otra, que representa a Hathor en el cen-
tro, en el Museo de Bellas Artes de Boston - 09.200), el faraón de la VI Dinastía surge como una 
figura central entre la diosa Hathor y otras deidades femeninas que personifican el nomo del An-
tiguo Egipto. Esta agrupación de tres seres deificados, puesta al servicio de la ideología real, ba-
sada en el diseño de apoyo/apoyo divino como asegurando el ejercicio de poder, desarrollada en 
concordancia con el mismo simbolismo del número tres (la unidad expresada por la pluralidad).
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Para resumir, como lo indicó Wilkinson, los “modelos de familia divina claramente 
no intiman mera pluralidad en su estructura de tres partes, pero cada una 
parece que ha simbolizado lo que podría ser denominado un sistema unificado, o 
numéricamente, una pluralidad unificada” (Wilkinson, 2003; Wilkinson, 1994:133).

Las tríadas de la concepción modalista (trinidades y unidades de tres), además 
de reflejar los aspectos de una misma realidad y de constituir una totalidad 
pluralista, consiste en tres dioses o tres diosas, con la ausencia, en este caso, 
de cualquier diferenciación sexual entre el grupo divino. Por ejemplo, integrando 
esta categoría se encuentran los bau de Buto (Pe) y Nején (Hieracómpolis)4, 
las formas solares Khepri-Ra-Atum (Heliópolis)5, Ptah-Sokar-Osiris (Menfis)6, 
Amón-Ra, Ra-Harakhti y Ptah (Abu Simbel)7, los tres Jonsu de Tebas (Jonsu 
Neferhotep-Jonsu Wennekhu-Jonsu Pairsekhet), (Hart, 1986:133) u Horus de 
Miam - Horus de Baki - Horus de Buhen (Abu Simbel)8.

4  Los bau de Pe (capital del Delta Kingdom) son representados como tres dioses con cabeza de 
halcón y los bau de Nejen (antigua capital del Alto Egipto) con tres dioses con cabeza de chacal. 
En ambos casos, son deidades masculinas que simbolizan a los regentes predinásticos de las 
dos regiones y fueron considerados como poderosos espíritus o deidades que servían a los reyes 
muertos y que también asistían a los reyes vivos. (Wilkinson, R., 1994; Wilkinson, R., 2003:89–90).
5  La tríada solar de Heliópolis representa las formas y aspectos del sol durante el día, Khepri 
(figura de escarabajo o un híbrido con cabeza de escarabajo) que representa el sol de la mañana; 
Ra, el disco solar, la presencia física del sol del mediodía, y Atum (como un hombre mayor o 
como un híbrido con cabeza de carnero) que representa el sol del poniente. Los tres momentos 
de la existencia del astro rey (la triple unidad de los dioses del sol) expresan teológicamente la 
unidad del sol. (Assmann, J.,2001:107).
6  La forma compuesta de Ptah-Sokar-Osiris reunió tres deidades quienes vigilaban el bienes-
tar y la seguridad de los muertos en el más allá y, por lo tanto, pueden ser reconocidos como 
una deidad funeraria que aseguraba la regeneración/renacimiento/recreación de los muertos. 
La tríada representa las tres facetas de la existencia: la creación (Ptah), la muerte (Sokar) y la 
resurrección (Osiris) (Morenz, S.,1977:191; Traunecker, Cl.,1992:67-68; Sales, J. C., 2007; Sales, 
J. C., 1999:347).
7  Los tres dioses representados con esculturas en el santuario del Gran Templo de Abu Simbel 
(una tríada de dioses masculinos mayores) son una unidad, que representa las principales activi-
dades de los diferentes y variados dioses del Imperio Egipcio en la época de Ramsés II, (Te Velde, 
H., 1971:81; Peters-Destéract, M., 2003:227). Como es dicho en el Himno de Leyden a Amón en 
una importante formulación teológica, “Tres son los dioses: Amon, Ra y Ptah. No existe ninguno 
que se compare con ellos. Amón es su nombre (...), Ra es su cara, Ptah es su cuerpo.” (Himno 
de Leyden a Amón, capítulo 300 (Barucq, A. y  Daumas, F., 1980:224)). No puede ser una coinci-
dencia que este verso del Himno a Amón, en el que se explora la gran importancia del número 
tres tenga el número «300». La totalidad del panteón se encuentra restringido a la tríada como 
si fueran un solo dios. Morenz, después de Gardiner, dirige la atención a la tensión/dialéctica 
entre el singular y el plural, “la trinidad como una unidad”. La expresión exacta de Gardiner fue 
“Amón, Ra y Ptah, los tres dioses principales de la época Ramésida son representados como una 
trinidad en una unidad”. (Gardiner, A. H.,1905:36; Morenz, S.,1977:193).
8   Las tres formas de Horus representaban las tres regiones principales de Nubia o si preferi-
mos, tres formas o aspectos locales de un dios (Horus). En la época de Horemheb, a esta tríada 
se le uniría una cuarta figura, el Horus de Meha, formando la tétrada de Nubia. (Desroches-
Noblecourt, C., 1999:59 y 165).



53

TRÍADAS DIVINAS DEL ANTIGUO EGIPTO | Das Candeias, J. 
Horus (1): 47-60, 2014

Siempre estamos en presencia de una subcategoría de tres deidades 
masculinas9. Las diosas Qadesh-Astarté-Anat (Deir el-Medina), tres de las 
diosas más importantes del Asia occidental integran el subgrupo de tres 
deidades femeninas10.

Por lo tanto, los grupos divinos de trinidades o unidades de tres están sujetos 
a la misma idea de pluralidad o unidad asociada con el número tres, y además 
pueden consistir en tres deidades con cabezas de oveja, león, hombre, cocodrilo 
y perro salvaje. Por ejemplo, el dios Anupu/Anubis puede ser representado tres 
veces solo para dar énfasis a la idea de pluralidad.

En la mitología egipcia, el simbolismo del número tres puede también asumir el 
rol de una señal de tensión, oposición, desafío o crisis permanente. El ejemplo 
más importante y conocido es el juego de antítesis y dinámica de conflicto 
subyacente a deidades como Isis, Set y Horus bajo el mito de Osiris (Wilkinson, 
2003; Wilkinson, 1994:133). Isis desempeña el papel de la madre divina y 
protectora del indefenso niño dios Horus ante los constantes ataques del brutal 
monstruo Set. Además de dar coherencia a la totalidad de la narrativa mítica, 
este triángulo divino le permite evolucionar hacia un cierre de superación y 
unificación. Las tres deidades trabajan como una sola representación de la 
pluralidad de motivaciones, senderos y destinos.

 
De hecho, lo mismo puede ser establecido para la trinidad «especial» formada 
por Osiris y sus dos hermanas, Isis (que también es su esposa) y Neftis (que 
también es su amante), a lo que nos referimos con anterioridad. Esta unidad 
tripartita actúa en los mitos a favor de una unidad futura más grande, ya sea 
a nivel físico, terrenal e histórico (producción de un hijo heredero, Horus, 
la encarnación de todos los faraones gobernantes) y a uno metafísico/ del 
inframundo/ de lo metahistórico (producción de un hijo generador de vida más 
allá de la muerte, Anupu/Anubis, quien permitirá a su padre entrar y dominar en 
una dimensión tiempo-espacio diferente). La “proximidad” de las hermanas las 
convertirá en una entidad doble omnipresente en la literatura y la iconografía 
como siempre, teniendo como siempre a su pareja masculina Osiris como un 
«agregador referente». 

 
Las mismas diosas, actuando en conjunto, debido a la concepción mágica de 
la sustentación de la vida, por el bien del “legado político” del dios hijo Horus 
constituyendo con él una “familia tríada”, tenían la intención de reafirmar la 

9  A este grupo aún podemos añadir las tríadas de Amón-Ra-Montu, Amón-Ra-Harakhti, Amón-
Ra-Atum, Ra-Harakhti-Osiris y Ra-Harakhti-Atum-Osiris. (Griffiths, J. G.,1973:29).
10  Esta tríada, integrada posteriormente al panteón egipcio (Dinastía XVIII) y cuyas deidades 
originadas en las regiones de Siria-Fenicia-Palestina no habían estado nunca asociadas en 
una tríada, simboliza aspectos (erotismo, placer sexual y fertilidad) de un mismo fenómeno, la 
sexualidad. (Edwards, I. E. S.,1955:51).
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línea genealógica de fertilidad, orden, legitimidad y sucesión.
 

Aunque las categorías de la estructura triteísta representan la unidad divina 
a través de la diversidad (diferenciación plural de unidad), las tres divinidades 
de la concepción modalista son tres formas de ser y manifestar el mismo 
poder divino y de ese modo reducir la pluralidad de la unidad (restricción de 
la pluralidad). Por lo tanto, la tríada es una formulación teológica que permite 
el cambio de la unidad a la pluralidad y viceversa: “por medio de la tríada, la 
pluralidad aquí pasa a ser unidad y viceversa” (Te Velde, 1971:133). 

 
Quizás el ejemplo más sorprendente de este mecanismo está formado por la 
tríada Atum-Shu-Tefnut que incluye el sol, el aire y la humedad y las fuerzas de 
vida que existen en el “espacio vacío” del universo antes de la creación11. En el 
primer mundo mítico, el “único” (“Yo estaba en las Aguas Primordiales,el que no 
tenía compañero cuando surgió mi nombre”12; “Yo soy quien él creó para el Dios 
Único antes que el asunto de los gemelos surgiera en el mundo (...) mientras él 
aún estaba solo (...)»13; “Todas las cosas eran mías cuando yo estaba solo”14) 
rápidamente se convirtió en el “tres”:

“[Shu dice:] Yo soy vida, el Señor de los años, que vive 
por siempre, el Señor de la eternidad, el más antiguo 
que Atum hizo en su “gloria”, al dar vida a Shu y Tefnut 
en Heliópolis, cuando él era uno y se volvió tres”15; 

”Atum es uno que se volvió varios mediante la 
masturbación en Heliópolis. Él puso su falo en sus 
manos, tuvo un orgasmo en ellas (y) los dos hermanos 
nacieron, Shu y Tefnut”16. 

“Cuando él era uno y se convirtió en tres” -  -es una 
referencia directa al problema de dividirla unidad divina. La unidad de seres 
creados por ellos mismos (Atum/Ra) evoluciona rápidamente a “dualidad 
original”, por un lado Atum y por el otro la primera pareja divina. La clasificación 
numérica de base 2 (la pareja divina) es vista como una división sexual aritmética 

11   El Capítulo 115 del Libro de los Muertos, obviamente en un contexto funerario, llama a la 
tríada de Heliópolis “los bau de Heliópolis”, “Yo conozco a los bau de Heliópolis, son Ra, Shu 
y Tefnut”. En este texto, Ra toma el lugar de Atum. Bau es la forma plural de ba, comúnmente 
traducida como “alma” de los muertos. Sin embargo, aquí el término debería ser comprendido 
como “fuerzas”. (Bickel, S.; Gabolde, M. y Tallet, P.,1998:43, footnote 27).
12  CT 714.
13  CT IV, 261.
14  BD 17.
15  CT 80.
16  PT 1248.
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y una diferenciación progresiva de la unidad vibrante y dinámica original 
centrada en el solitario demiurgo (Sales, 2009; Sales, 2007:171). Se ha movido 
de un esquema unitario “1 + 0” a una tríada “1 + 2”. 

La “tríada peculiar”17, de acuerdo con el hecho que está conformada como 
ninguna otra tríada egipcia, se encuentra formada de manera excepcional por 
un dios padre y “dos hijos” , un hombre y una mujer18. Es el único caso 
en el que la tríada está formada por más que sólo un niño divino. Herederos 
legítimos de su padre, los dos hijos conocen el principio de la regeneración 
cíclica, reservado en teoría al dios hijo en las tríadas y, por lo tanto, manifiestan 
el poder activo del dios padre Atum (el dios que vino a crear todo lo que existe). 
Sin embargo, no existe una deidad que desempeñe el rol de oposición binaria 
al  demiurgo sexual19. Como dioses cósmicos que simbolizan el aire/humedad, 
ellos de igual manera conocieron el rol y las funciones sostenedoras de vida y 
proveedores de comida que normalmente asumen los niños dios en la mitología 
egipcia. 

En la concepción teológica de Heliópolis, la divinidad solitaria del precosmos, 
Atum, reunió las cualidades masculinas y femeninas, las que luego se 
expandieron para crear la primera pareja cósmica divina. La naturaleza dual 
del demiurgo original (bisexual) se encuentra implícita en el pasaje del Himno I, 
161, que pone las siguientes palabras en la boca de Atum: 

“Yo soy Atum, el creador de los Dioses más Antiguos, yo soy él, que dio 
vida a Shu, yo soy el Gran Él-Ella”.

Shu y Tefnut tenían los mismos caracteres del padre Atum (masculino y 
femenino), y en ese sentido, eran desarrollos del original y único Atum, desde 
el comienzo de los tiempos; fueron la manifestación de la dualidad existente en 
la unidad, a través de la separación de los géneros sexuales (Clark, 1978:80; 
Servajean, 2008:3; Bikel,1994:168; Meeks y Farvard-Meeks, 1986:148-149). El 
monólogo del creador es enfático y persuasivo: 

“Atum dijo: ésta es mi hija, la única mujer que vive, Tefnut, quien debe estar 
con su hermano Shu. Vida es su nombre; Orden (Maat) es su nombre”20.

17 Siegfried Morenz llama a la tríada de Atum-Shu-Tefnut “une trinité du devenir” (“eine Trinität 
des Werdens”) o “trinité par emanation”. (Morenz, S.,1977:195-197). Te Velde la ve como un “caso 
especial” en las tríadas Egipcias. (Te Velde, H.,1971:83). Mientras que Englund la ve como “una 
unidad creativa”. (Englund, G., 1989:11).
18  Algunas veces, Shu y Tefnut aparecen idénticos en la iconografía, y en la escultura Greco-
Egipcia ella es la “hermana” de Shu, el niño dios. (Budde, D.,2010:2).
19  Esta oposición binaria entre masculino y femenino solo surgió en Heliópolis con la deificación 
de “hand masturbator” como Iusaas. (Clark, R. T. R., 1978:53; Sales, J. C.,2009; Sales, J. C., 
1999:96).
20 TS 80.  (Bickel, S.,1991; Bickel, S.,1994:44).
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La dimensión trinitaria del demiurgo se refiere a que el “primero” y “único” vino 
a tener una familia (Shu y Tefnut son consustanciales) estando acompañado, 
pero sin embargo, sin afectar esta multiplicidad la unidad fundamental y la 
superioridad sexual y energética del creador, él solo podría crear la primera 
pareja divina; los hermanos gemelos nacidos directamente del padre se 
necesitaban el uno al otro para demostrar su potencial como creadores. 

Nunca será posible volver a la unidad primordial. El monoteísmo o henoteísmo 
primordial evolucionó a un triteísmo, la etapa predecesora al politeísmo 
(Te Velde, 1971:80). A través del proceso de la hierogamia, una gran Enéada        

 desarrollada en Heliópolis, proveniente de la tríada Atum-Shu-
Tefnut21.

Además, en Menfis, Shu y Tefnut son asociados a Ptah como sus bau, formando 
una tríada que según la opinión de Kákosy, “muestra rasgos tanto de tríadas 
modalistas y triteístas y (...) representa una forma intermediaria de las dos.” 
(Kákosy; 1980:53). La tríada Ptah-Shu-Tefnut, junto a los dioses de la segunda 
generación de la Enéada de Heliópolis asociada en Menfis como rasgos (o 
cónyuges) de Ptah, “además ilustran la fusión de dos conceptos teológicos”. 
(Kákosy; 1980:53).
 

OBSERVACIONES FINALES

Los dioses egipcios (netjeru) no se revelan a sí mismos, por lo que, para 
comprender su naturaleza, atributos, experiencia y rendimiento histórico es 
necesario entender las construcciones teóricas humanas desarrolladas en torno 
a ellos ( el denominado “langage d’abstraction”) y en este sentido es indiscutible 
que el «plural se convierta en unidad» asociado a una tríada como un método 
para ordenar el panteón era un proceso utilizado para correlacionardeidades 
y para transmitir y dar énfasis a sus funciones. En este sentido, las tríadas 
divinas abordan el tema de la tensión entre la multiplicidad y unidad empírica 
del panteón divino (Morenz, 1977:191).
	  
El análisis de los arreglos estructurales del pensamiento religioso egipcio, 
respecto al establecimiento de varios tipos de grupos compuestos por tres 
dioses del panteón egipcio (“estructura triteísta”y “concepción modalista”), a 
través de varias épocas históricas, demuestra que apoyar estas ordenaciones 
es politeísmo claramente dialéctico y la intención es expresar la esencia de lo 

21  En el caso de la Enéada de Heliópolis, la “enéada” poseía nueve dioses (aunque con algunas 
variaciones respecto a sus miembros), pero no siempre una “enéada” consistía en nueve dioses; 
en Abidos incluía 7 dioses, en Karnak incluía 15. Lo importante no es el número de dioses, sino 
su pluralidad indefinida. La pesedjet es la expresión máxima de pluralidad (Te Velde, H.,1971:82; 
Bilolo, M., 1986:48; Troy, L.,1989:59; Traunecker, Cl., 1992:68; Wilkinson, R., 2000; Wilkinson, R.,  
2003:78-79; Sales, J. C.,2001; Sales, J. C.,, 2007:183 y 206). 
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divino. Podríamos decir más; no existe duda de que la tríada es la manera social 
y cultural más efectiva de establecer este concepto. 

Algunas veces, como un concepto mitológico, la tríada es un “símbolo”, 
concretamente, “la manifestación de un intento de hacer concebible en 
términos humanos un elemento del mundo divino, es decir, en términos de 
lógica y percepción sensorial, aunque estos no se ajustan necesariamente a 
las leyes de la naturaleza” (Anthes, 1961:23). Incluso para el erudito moderno, 
al que le es más cómodo hablar de “Dios” que de “dioses”, surgen “evidentes 
inconsistencias y contradicciones” respecto al funcionamiento interno de las 
tríadas egipcias, y se debe entender que la “diversidad de planteamientos y 
explicaciones”, que incluyen a los simbólicos, son un principio psicológico 
fundamental del pensamiento religioso egipcio (Derchain, 1970:78).

Definir la naturaleza de los dioses egipcios y penetrar al núcleo de las creencias 
y rituales de los egipcios antiguos es, por lo tanto, una materia delicada y 
caleidoscópica. Pero desde el punto de vista del pensamiento religioso, ese es 
precisamente el punto esencial que justifica la formulación (y estudio) de las 
tríadas divinas egipcias.
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Un reciente artículo publicado en el International Journal of Paleopathology (Re-
vista Internacional de Paleopatología)1 por un equipo de Lisboa (Portugal), ha 
vertido nueva luz sobre los escépticos que aún mantenían dudas2 acerca de la 
existencia de cáncer en la antigüedad: Una momia masculina del período Ptole-
maico (circa 285-30 a.C.) que se encuentran en el Museo Arqueológico Nacional 
de Lisboa3 y cuya edad se calcula entre los 51 y 60 años, fue escaneada y mostró 
numerosas manchas densas, descritas como lesiones medulares óseas que su-
gieren un diagnóstico de cáncer de próstata metastático. Un tipo de cáncer muy 
conocido hoy por hoy, ya que es la principal causa de muerte por cáncer entre 
hombres (Prates et al, 2011: 5).

Estas lesiones óseas, en opinión de los autores, sugieren metástasis de este tipo 
de cáncer, ya que fueron descubiertas alrededor de las vértebras lumbares y otras 
partes del esqueleto (Prates et al, 2011: 4). Varios casos de cáncer en el antiguo 
Egipto ya han sido diagnosticados por diferentes especialistas (Strouhal, 1978; 
1991; 1992; 1999; 2005; Strouhal et al, 2004; Strouhal y Vyhnanek, 1981; Nerlich et 
al 2006)  y de seguro las técnicas modernas seguirán ofreciendo oportunidades a 
los investigadores para poder continuar conociendo de cerca los patrones de las 
enfermedades en las sociedades antiguas.

Cáncer en el Antiguo Egipto:

Un nuevo diagnóstico a 
una vieja patología

1 doi:10.1016/j.ijpp.2011.09.002
2 El cáncer fue una extraña enfermedad en la antigüedad, pero ocurrió en el Antiguo Egipto, http://
www.archnews.co.uk/featured/3778-cancer-was-rare-but-it-did-occur-in-ancient-egypt.html
3 http://www.mnarqueologia-ipmuseus.pt/?a=3&x=2&cat=7
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Dado que el legado de los antiguos cuerpos de Egipto se compone de cuerpos 
momificados y esqueletizados, el análisis de los tejidos blandos es casi imposible 
de realizar, debido al estado de preservación de dichos cuerpos. De ahí la impor-
tancia de este caso, ya que la mayoría de los encontrados, son cuerpos con las 
características antes mencionadas.

Es de conocimiento general que los tumores pueden matar a las personas en un 
corto período de tiempo. Los tumores benignos, osteomas, están mejor delimita-
dos, a diferencia de los tumores malignos que son mucho más invasivos y tienen 
formas irregulares. Este es el caso de nuestra momia del período Ptolemaico 
(Campillo, 2001: 155; Prates et al, 2011: 4). Las metástasis en esta momia se 
muestran de forma muy visible en las vértebras, algunas costillas y en el resto 
del esqueleto. 

Autores científicos han demostrado que los tumores malignos suelen tomar 
la forma de lesiones redondas muy claras y pequeñas. (<1 cm de diámetro) 
(Brothwell 1965: 141-142).

En general, las neoplasias malignas primarias óseas representan sólo el 0.52% 
del total observado, mientras que en el 12 y el 15% de las neoplasias malignas no 
óseas se encuentran metástasis en los huesos. No es difícil diagnosticar cáncer 
en estos casos, pero pueden surgir varias dudas, las características morfológi-
cas no son suficientes para determinar un diagnostico correcto y preciso ya que  
lesiones de una morfología similar podrían haber erupcionado y lucir como si 
fueran cancerosas.

Deben ser considerados otros parámetros para llegar a una conclusión: topogra-
fía, edad, género, y por supuesto los resultados de las imágenes (Prates et al., 
2011) 4 tomadas del sujeto (Prates et al, 2011: 5).

Aunque la tomografía computarizada (TC) puede mostrar diferentes capas de 
tejido y separar objetos, como amuletos -cuando se trata de momias aún amor-
tajadas-, son detectadas pequeñas evidencias de tumores óseos, pero aún así, 
todos los casos encontrados son una cantidad mínima en comparación con las 
estadísticas actuales (Harris 2007: 201).

Dicho esto, podemos decir que los diagnósticos son controversiales, ya que es-
tas  enfermedades teóricamente sólo aparecen a una edad avanzada. Dado que 
en el Antiguo Egipto la expectativa de vida promedio era de entre 30 y 40 años 
de edad, este tipo de enfermedades no debería estar presente en los ejemplos 
encontrados. De acuerdo con un estudio realizado en 1972, la expectativa media 
de vida para los antiguos egipcios era aproximadamente 36 años en los períodos 

4 Los métodos radiológicos han podido identificar varias enfermedades, como el cáncer en 
este último estudio. Prates et al., 2011.
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dinásticos y 30 en el predinástico. La mortalidad en adultos jóvenes fue extrema-
damente alta en ambos períodos. Además el cáncer es a menudo la enfermedad 
de los ancianos. Como la expectativa de vida en la antigüedad era considerable-
mente inferior a la actual, esto podría significar una de las razones que explique 
la escasez de cáncer en la antigüedad, a la vez que el cambio de hábitos de la 
población, como la exposición a determinados tipos de contaminación como el 
gas radón, el uranio, gases o metales pesados.

Varios artículos médicos y de literatura relacionada dan fe de que las referencias 
en el papiro de Ebers (PE) nombrado como “El Tratado de los tumores”, están 
considerando los casos descritos como cánceres reales (Lunghi 2002: 11). Dife-
rentes tipos de tumores parecen haber sido identificados, o se indican como tales 
en los papiros médicos.

El bnwt parece indicar úlceras complicadas, quizás gangrenosas o cancerosas, 
la definición procedente del Papiro Edwin Smith: “bnwt , el hermano de sangre, 
amigo de pus, el padre del [apestoso] Chacal” (Majno 1975: 101).

El cuerpo estaba cubierto por metu, mtw, canales convergentes en el ano, con sustan-
cias que fluían permanentemente, las cuales, si se tapaban, daban lugar a patologías 
de todo tipo. En su interpretación, Bardinet afirma que de  hecho la palabra mtv se re-
fiere a varios canales o vasos en el cuerpo. A veces las patologías descritas tienen sínto-
mas reconocibles, tales como obstáculos; pero  también con frecuencia la intraducible 

palabra wekhedu5   o,  son  
utilizadas. Estas fueron consideradas como sustancias malévolas que eran por-
tadores de la enfermedad y los transmisores del dolor y de la patología. ¿Infec-
ciones, neoplasias?

De acuerdo con Ghalioungui, el mtw puede contener aire, agua, excremento, san-
gre, orina, semen o moco, la enfermedad se presentaba cuando una determinada 
materia se encontraba en el lugar inadecuado en el mtv. (Ghalioungui 1987: 264).

Se pensaba que los  eran originados por un tipo de proceso pútrido en 
el intestino y que estas sustancias circulaban por todo el cuerpo mientras éste 
se encontraba descansando. Su eliminación era vital, y por lo tanto, los antiguos 
egipcios llevaban a cabo diariamente purgas a fin de obtener cuerpos más puros 
y para asegurarse de limpiarlos de sustancias perturbadoras y de infecciones de 
todo tipo. Aunque no fueron capaces de identificar parásitos microscópicos, sí 
reconocieron a menudo la causa de enfermedades de forma correcta, como un 
gusano o una amenaza externa.

5 Wekhedu se escribe como plural, pero sintácticamente no es un plural, en lo que respecta 
a Grapow, en el Grundriss, Wekhedu es traducido como plural (Majno 1975: 485, note 226). Se 
traduce como la purulencia por Ebbell (Ebbell 1937: 130); Strouhal 1992: 245.
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Pero, por otro lado, si el jeroglífico determinante para  es un falo des-

cargándose  existe una posibilidad real de que una enfermedad 
infecciosa hubiera estado presente en el antiguo Egipto y que haya sido recono-
cida como tal.

EL TRATADO DE TUMORES: 857-877

El Papiro de Ebers cuenta con una serie de prescripciones que se cree son los 
restos de una especie de “libro de los tumores”, que trata sobre inflamaciones de 
todo tipo6.    fue traducido comúnmente como inflamación (Nunn 1996: 168). 
Pero puede ser también un contenido de líquido, y esto incluye abscesos, como 

 y a , palabras que denotan tumores. (Strouhal 1992: 246-247).

Ya que  se considera una mala o diabólica influencia que causa enferme-
dades,  puede ser interpretado como la peor enfermedad: un tumor.

Estos tumores, , parecen que están constituidos de masas benignas ganglio-
nares, como el Caso 45 en el Papiro de Edwin Smith, masas como los pólipos, 
quistes sebáceos, o venas varicosas. (Bardinet 1995: 515).

CASOS ENCONTRADOS EN CUERPOS HUMANOS 
DEL ANTIGUO EGIPTO                                                              

Carcinomas nasofaríngeos y de útero fueron los cánceres más comunes y el me-
nos frecuente respectivamente. Mientras que el cáncer de mamas y el colorrectal 
se pueden atribuir a una dieta rica en grasa. A continuación una tabla  muestra 
los casos encontrados en el antiguo Egipto, pero también los casos que visible-
mente muestran protuberancias en la piel que pueden ser tumores, benignos o 
no:

6 Un tratado de medicina griega en tumores, posterior en fecha (mediados del siglo I d.C.), se 
encuentra en las colecciones de la Universidad de Princeton 114 (Jordan 1975: 75-77; plate).
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Osteosarcoma.

Mieloma Múltiple.

Carcinoma metastático osteolitito.

Carcinoma metastático mixto. 

Carcinoma nasofaríngeo. 

Otros (hombres, osteolíticas en superior de-
recho), (mujer, ovárico bilateral cistoadeno-
carcinoma)

Un húmero demostrando lo que podría ser 
diagnosticado como un tumor condroblástico.

Invasión neoplásica de la órbita.

Probablemente un tumor de tejidos blandos 
en la zona nasofaríngea. La erosión en los 
bordes del hueso revela osteolitos de la na-
turaleza maligna y esto indicaría un probable 
carcinoma, una de las 44 neoplasias encon-
tradas en este sitio.

Cinco casos de tumor de tejidos blandos  ori-
ginado en la región nasofaríngea.

39 neoplasias.
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CONCLUSIONES

La incidencia de cáncer en el Antiguo Egipto parece haber sido escasa debido 
probablemente a la corta expectativa de vida y a la ausencia de factores cancerí-
genos en el medio ambiente (Nunn 1996: 64), ya que el 75% de los cánceres hu-
manos probablemente están relacionados con factores ambientales, una carac-
terística de las sociedades industrializadas (Zimmerman, 1976). Ya sabemos que 
tanto el medio ambiente como la dieta son factores que deben considerarse en el 
análisis sobre cáncer en el Antiguo Egipto (Ebeid 1999: 114 ). Sin embargo, nues-
tro análisis y las conclusiones no pueden basarse principalmente en interpreta-
ciones médicas derivadas de los síntomas descritos o, peor aún, en solamente 
confiar en traducciones lingüísticas sencillas como los egiptólogos en el pasado 
lo han hecho. Tener sólo una traducción del original, permitiendo discrepancias 
con respecto a la traducción de los mismos papiros médicos y que carecen de la 
interpretación médica han sido los errores más comunes en el pasado.  Las téc-
nicas contemporáneas de biomédica como la tomografía computarizada son de 
un valor inestimable para el estudio de la medicina en el Antiguo Egipto.

Como previamente he concluido en mi trabajo sobre el cáncer en el Antiguo Egip-
to 7, hay razones para pensar, a partir de los estudios realizados sobre el papiro 
de Ebers, que la oncología existía en el Antiguo Egipto. Los médicos egipcios ya 
tenían alguna información acerca de neoplasias que les habría permitido diag-
nosticar y tratar algunos tipos de cáncer, aunque las fuentes literarias no descri-
ben claramente cómo distinguieron un absceso de una pústula o una neoplasia 
(Temkin, 1938; Meyerhof, 1926).

También hay que considerar que las plantas y otros ingredientes8 utilizados en 
las recetas que se encuentran en el Tratado de los tumores, tienen sustancias 
activas que ahora son utilizadas por la industria farmacéutica y que han demos-
trado ser eficaces en el tratamiento de algunos tipos de cáncer.

A pesar de la escasa evidencia material de tumores encontrados en momias 
egipcias, recuperadas en diversos sitios, aquellos representan una muestra con-
siderable e incluyen muchos ejemplos, algunos de ellos publicados en las refe-
rencias a continuación, a los que podemos añadir esta última en Lisboa (Prates et 
al,2011), (Brothwell, 1981), (Strouhal,1999),(Rüffer, 1921), (Cockburn, 1980),  (Spi-
gelman, 1997), (VanHasselt, 1999), (Estes, 1989), (Capasso, 2005),  (Leslie y Levell, 
2006), (Halperin, 2004), y (Marcos, 2006).

7 Veiga, Paula, Oncology and infectious diseases in ancient Egypt: the Ebers Papyrus’ Treatise 
on Tumors 857-877 (2009), VDM Publishing House Ltd., 100 páginas.

8 El precursor de la oncología y enfermedades infecciosas, El tratado de tumores del Papiro 
de Ebers, 857-877 y los fito-farmacopea prescriben, en BAR S2141 2010, Farmacia y Medicina 
en el antiguo Egipto, Actas de las conferencias presentadas en El Cairo (2007) y Manchester 
(2008). Oxford, p142-146.
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Existen otros trabajos y estudios acerca del cáncer en el Antiguo Egipto que han 
sido publicados por Strouhal, Zimmerman, Nerlich y otros que no han sido cita-
dos en este artículo. 

Otros estudios sobre cáncer también se están realizando en fragmentos de papi-
ros médicos, sobre todo en los papiros de Heidelberg9 y München10 mencionados 
aquí, así como otras prescripciones están siendo estudiadas, aunque aún no han 
sido publicadas. 

No existe certeza si hubo más tratamientos para enfermedades neoplásicas en el 
Antiguo Egipto. Se espera que nuevos estudios y avances entreguen nuevas luces 
en esta investigación.
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RESUMEN

Este trabajo se enmarca dentro del Proyecto Momias Egipcias en Chile, cuyo pro-
pósito es incentivar a las personas a interiorizarse en una temática tan apasio-
nante como es la egiptología. A través de diversos trabajos científicos y de difu-
sión se puede observar que la Cultura Egipcia concita gran interés en la sociedad. 
Es por ello que se ha realizado una búsqueda en diferentes bibliotecas de San-
tiago, de aquellas publicaciones que están directa o indirectamente relacionadas 
con el Antiguo Egipto.

La presente bibliografía es un pequeño facilitador de búsqueda, para quienes se 
inician en el ámbito de la investigación, estudio y/o conocimiento general sobre 
esta milenaria cultura.

Palabras clave: bibliografía, egiptología, cultura egipcia.

ABSTRACT

This work is part of the Egyptian Mummy Project in Chile, whose purpose is to encourage 
users to internalize a subject as exciting as Egyptology. Through various outreach scientific 
papers and shows that the Egyptian Culture attracts great interest in society. It is for this 
reason that a search has been performed in different libraries of Santiago and publications 
that are directly or indirectly related to the Ancient Egypt.

This bibliography is a small search facilitator for beginners in the field of research, study 

Bibliografía selectiva de 
egiptología en Chile: Un 
facilitador de búsqueda
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and/or general knowledge about this ancient culture.

Key words: literature, egyptology, egyptian culture.

INTRODUCCIÓN

Confeccionar una bibliografía selectiva sobre una disciplina o temática lleva tiem-
po y dedicación, tal vez sea por ello que no se encuentran masivamente debido a 
la complejidad que reviste la ubicación y recopilación de la información. Sin em-
bargo, estos pequeños manuales de apoyo facilitan la búsqueda de contenidos, 
especialmente cuando  el usuario recién comienza a tomar contacto con un tema 
de su interés, que se inicia con la forma cómo solicitar un artículo en una biblio-
teca. No basta solo con conocer el título, el autor o año de edición, sino además, 
es muy importante contar con toda la información sobre el artículo o publicación 
de interés, especialmente saber en qué revista fue publicado, en qué país, las 
páginas, etc. De este modo, también estamos facilitando la labor de búsqueda de 
la persona encargada en la biblioteca; por otra parte, el tener esta información 
nos permitirá citar correctamente a los autores y artículos.

Hoy día, la búsqueda de información es más fluida y rápida, debido a que la ma-
yoría de las instituciones que prestan el servicio bibliotecario, cuentan con orde-
nadores y sistemas que permiten a los usuarios consultar diversos catálogos en 
línea y saber exactamente dónde pueden encontrar la publicación de su interés, 
el problema se presenta al momento de citar el artículo, ya que por lo general se 
omiten datos importantes.

Esperamos que esta bibliografía selectiva de Egiptología, contribuya al mejora-
miento de búsqueda y sea un aporte para quienes están comenzando la genera-
ción de nuevos conocimientos a partir de una revisión bibliográfica.

METODOLOGÍA

Se efectuó una revisión bibliográfica in situ, en diferentes bibliotecas de museos, 
universidades y en la Biblioteca Nacional. También se utilizó el sistema de catá-
logos en línea que colocan a disposición de los usuarios. Finalmente se dio un or-
denamiento alfabético por apellido de autor, año, título del artículo, nombre de la 
revista dónde fue publicado, volumen, número y páginas, editorial, ciudad y país 
de publicación. Se colocó en acápite aparte el nombre de la Institución y el nom-
bre de la biblioteca dónde se puede encontrar; en algunos casos también se ha 
mencionado el nombre de la sala de lectura en la cual se puede revisar el texto.

RESULTADO:
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Normas editoriales

La Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile considerará para la publicación 
en el Boletín “HORUS” contribuciones originales e inéditas en las diferentes te-
máticas relacionadas a estudios egiptológicos.

La Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile no patrocina ninguna publicación, 
no asume responsabilidad alguna por dichos, comentarios u opiniones y todo ello 
y sus derivados, son de completa y total responsabilidad del autor y de los coau-
tores. Sin embargo la Sociedad no acepta en sus publicaciones juicios de valor 
racial, político o religioso, las cuales serán rechazadas sin apelación alguna.
El autor o los autores ceden, por el puro y sólo hecho de presentar su manuscrito, 
todos de los derechos de autor a la Sociedad de Estudios Egiptológicos de Chile.

Presentación de originales:
Los autores deberán enviar a la Sociedad de Estudios Egiptológicos, por vía elec-
trónica, el(los) original(es) de su(s) escrito(s) en versión Word y RTF. El texto de-
berá ser en Times New Roman tamaño 11, sin diagramación alguna, un texto 
plano, sin justificar, espaciado simple. No deberán usarse, o evitar en lo posible 
las notas a pie de página.

El Comité Editorial someterá los originales al juicio crítico de especialistas y re-
visará el estilo antes de decidir su publicación; las observaciones serán enviadas 
al autor vía correo electrónico.

El Comité Editorial se reserva el derecho de rechazar aquellos trabajos que a su 
juicio no se ajusten a la política editorial, al nivel de la revista, y no será obligato-
ria la expresión de causa para el rechazo.
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Cuando un manuscrito se encuentre en proceso de revisión para su aceptación, 
no debe ser enviado para su publicación a otras revistas.

TÍTULO: deberá ser corto y preciso. El (los) autor(es) indicará(n) inmediatamente 
bajos sus nombres la dirección postal y electrónica si correspondiera, de la insti-
tución a la que pertenecen.

RESUMEN: los originales en español deberán llevar un resumen en este mis-
mo idioma y otro en un idioma extranjero de amplia difusión (preferentemente 
inglés). Estos deberán ser breves y objetivos, incluirán sólo el contenido y las 
conclusiones del trabajo y no excederán las 250 palabras.
El trabajo deberá estar organizado en una secuencia lógica. En la introducción 
deberá dejarse claramente establecido cuáles son los objetivos y la importancia 
del trabajo, limitándose al mínimo de información relativa a trabajos anteriores
Métodos de práctica habitual deben señalarse sólo por su nombre reconocido o 
citando la respectiva referencia.

FIGURAS: incluyen dibujos lineales, fotografías, gráficos, mapas, etc. y deberán 
ser llamados Figuras, con mayúscula. Todas las figuras deberán venir como ar-
chivo digital aparte con el nombre FIGURA 1, FIGURA 2, etc., con las siguientes 
especificaciones: formato TIFF, 300 dpi y a tamaño, es decir de la dimensión que 
el autor desee, aunque esto no constituirá obligación para la publicación ni para 
el comité editorial, quien tomará la decisión final. 

Las leyendas y explicaciones deberán ser enviadas cada una como archivo aparte 
llamados como fig1, fig2 y así consecutivamente.

El autor puede sugerir el lugar más apropiado para ubicar las ilustraciones.
El número de cuadros y figuras deberá limitarse al mínimo indispensable para 
comprender el texto.

EL ESCRITO
Las secciones INTRODUCCIÓN, MATERIAL Y MÉTODOS, RESULTADOS, DISCU-
SIÓN Y CONCLUSIONES deberán ser escritas con mayúsculas, centradas y en 
letra estilo negrita, subsecciones pueden ser sugeridas por el o los autores el 
estilo de letra, sin embargo las letras en versales deben ser evitadas.
En los párrafos, luego de cada punto seguido deberán marcarse sólo un (1) es-
pacio. Luego de comas, puntos y comas u otros signos, sólo se deberá saltar un 
(1) espacio. Las palabras en mayúsculas deben llevar el acento si la palabra así 
lo requiere.

No debe usarse ni en el texto ni en las citas bibliográficas el signo &, salvo que 
sea una cita textual.  Deberá usarse “y”.  En las referencias deberá ser con mi-
núscula, véase más adelante.
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REFERENCIAS: Las referencias en el texto se harán indicando solamente el ape-
llido del autor, el año y la página, si es necesario. Si un autor tiene más de una 
publicación de un mismo año se diferenciarán agregando a, b, etc. a continuación 
del año. Cuando se trate de más de tres autores, de debe citar el primero de ellos 
y luego se agregará et al. En cursiva. De preferencia evitar el uso de las abrevia-
ciones op. cit., Ibid. e Ibídem.

AGRADECIMIENTOS: Deben colocarse en forma breve, antes de las referencias 
bibliográficas, deberá evitarse el uso de grados académicos en lo posible, se su-
giere poner el nombre de la persona a la que se agradece. Las instituciones de-
ben ser puestas completas, e.g., Organización de Estados Americanos en vez de 
OEA.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS: En ella figurará solamente la bibliografía ci-
tada en el texto. Esta deberá disponerse en orden alfabético de autores y las 
referencias del mismo autor por orden cronológico. No deben abreviarse bajo 
ninguna circunstancia las referencias.

Los títulos de las obras deben ir sin comillas y en estilo cursivo.

Usando este patrón (citas inventadas)

Un autor:
MARTÍNEZ, J.
2008	 El género Longinea en Chile.  Revista de Estudios Longineos 23: 34-56. 
Santiago (Chile).

Dos autores
MARTÍNEZ, J. y P. BARREDA
2009	 Nuevos estudios sobre el género Longinea en Chile. Revista de Estudios 
Longineos 24: 34-56. Santiago (Chile).

Tres y más autores
DANIELSON, P.; F.J. SMITH y R. CARLTON
1954	 A new genus of Mundianidae, with description of four new species.  
Journal of Micropaleontology 23: 45-67. Los Angeles (EE.UU).

Ejemplo utilizando volumen y número:
MARTÍNEZ, J.
2008	 El género Longinea en Chile.  Revista de Estudios Longineos 23 (6): 34. 
Santiago (Chile).

Ejemplo utilizando páginas referenciales
MARTÍNEZ, J.
2008	 El género Longinea en Chile.  Revista de Estudios Longineos, pp. 23-34.
Santiago (Chile).
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Pruebas de preprensa digital
El autor recibirá una prueba digital en PDF previa a la impresión que deberá vol-
ver corregida con notas en el docuemento PDF o correcciones escritas sobre el 
escaneo del documento. Las correcciones deben ser enviadas dentro de las 72 
horas siguentes. Estas correcciones se refieren exclusivamente a las erratas de 
la imprenta, no deberán agregarse páginas o restarlas.

Apartados:
El o los autores recibirán vía correo electrónico un archivo pdf protegido por tra-
bajo, o un disco compacto con el mismo contenido vía correo convencional.
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El Proyecto "Momias Egipcias en Chile" es un 
proyecto que busca poner en valor las 
colecciones egiptológicas existentes en 
nuestro país a través de su investigación y 
análisis.

En la actualidad la Sociedad se encuentra 
realizando un exhaustivo estudio que cuenta 
con la colaboración de entidades egiptológicas 
internacionales para el análisis de las 
inscripciones, artefactos, piezas y cuerpos 
humanos momificados que se encuentran 
depositados en el Museo Nacional de Historia 
Natural y en el Museo de Hualpén, Parque 
Pedro del Río y Zañartu. 

Parte de estos resultados serán publicados en 
nuestra próxima edición de HORUS, Boletín 
Egiptológico.



Presentamos en las páginas de esta primera edición, cuatro 
artículos: El primer acercamiento exploratorio a la Colección 
Egipcia del Museo Nacional de Historia Natural de Santiago, 
enmarcado dentro del proyecto “Momias Egipcias en Chile”, 
proyecto que lleva el estudio y análisis de las colecciones egipcias 
tanto del museo antes mencionado, como la del Parque Pedro del 
Río Zañartu en Hualpén, Concepción. Incluimos además un espe-
cial homenaje a la laboriosa carrera de la Doctora Grete Mostny; 
a la importancia simbólica de las tríadas en el Antiguo Egipto; y a 
los avances en el estudio del cáncer en la antigüedad, una vieja 
patología.

Para finalizar, presentamos una completa bibliografía selectiva 
egiptológica, que cataloga instituciones, autores y ediciones 
ubicadas en bibliotecas públicas, de museos y universidades de la 
Región Metropolitana, con el afán de aunar las temáticas en una 
etapa introductoria, para quienes están interesados en profundi-
zar en los estudios de esta ancestral cultura. 
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